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Arte público y espacio público  
en la ciudad neoliberal. 
Del atrio de San Francisco a la Ciudadela,  
Centro Histórico-CDMX

Paulina V. Pulido*

INTRODUCCIÓN

El propósito de este texto es describir y analizar las prácticas socioculturales 
ligadas al arte público y su relación con la construcción del espacio público 
de la Ciudad de México (CDMX), específicamente de su Centro Histórico, y la 
transformación de la ciudad en el marco de los procesos de planeación urba-
na neoliberales. Dichos procesos han producido cambios que han afectado 
las formas de habitar la ciudad, sobre todo en las prácticas socioculturales en 
el espacio público. A partir de estos cambios el espacio público se construye 
de manera más desigual y eso debilita la posibilidad de desarrollar formas in-
cluyentes de sociabilidad, de recreación y de acceso a la cultura para los dis-
tintos grupos, etnias, etcétera (Ramírez, 2016).

Ante las problemáticas en el espacio público han surgido estrategias de 
resistencia y participación para una construcción incluyente del espacio 
público. Estrategias que también están presentes en el ámbito del arte públi-
co. Gran parte de estas prácticas socioculturales han surgido fuera del ámbito 
del urbanismo y son más cercanas a la gestión cultural y artística, integran 
ini ciativas colectivas y ciudadanas, donde se plantean marcos teóricos y con-
 ceptuales acerca de la transformación del espacio público.

* Arquitecta, maestra en artes visuales. Becaria del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 
doctorante en urbanismo de la Universidad Nacional Autónoma de México, participa en el Pro-
yecto PAPIIT “Ciudad neoliberal y derechos urbanos”.
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Este conjunto de prácticas artísticas se convierte en prácticas colaborati-
vas que tienen un diálogo constante con la ciudad y son proyectos que 
trascienden la disciplina del arte, conjugándose con disciplinas como la  
arquitectura, la geografía, la sociología y el urbanismo. Sin embargo, algu-
nas prácticas participativas del arte público han formado parte de políticas 
o pro yectos públicos e institucionales como un intento de legitimar la idea 
de “ciu dad democrática”, así como vehículos de segregación social y despla-
zamientos en el espacio público de la Ciudad de México.

Este ensayo forma parte de una investigación más amplia realizada des-
de el año 2016.1 La investigación forma parte del Proyecto PAPIIT “Ciudad 
neoliberal y derechos urbanos”; se inscribe en él a partir de la estrategia me-
todológica del recorrido en conjunto, de la recolección de testimonios, así 
como de espacializar a través del mapa del recorrido colectivo, los procesos y 
realidades que suscitan las prácticas socioculturales del arte público en el 
espacio público.

Para desarrollar los objetivos del capítulo, se analizan los lugares que for-
maron parte del recorrido colectivo que se realizó en el mes de septiembre 
de 2018, como parte de los recorridos del mencionado proyecto “Ciudad 
neoliberal y derechos urbanos”. Los lugares fueron los siguientes: el atrio de 
San Francisco, la Plaza San Juan, la Ciudadela y la Alameda Central. Las pre-
guntas principales son: ¿cómo se ha construido el espacio público en la ciudad 
neoliberal, específicamente en el Centro Histórico, y cuál es su relación con 
las prácticas socioculturales del arte público?

Este texto está dividido en tres apartados. En el primero se aborda la im-
plementación de la ciudad neoliberal en el espacio público de la ciudad, así 
como una reflexión del espacio público y su relación con el arte público. El se-
gundo apartado se enfoca en las prácticas socioculturales ligadas al arte pú-
blico en el espacio público de la CDMX, se abordan ejemplos de las estrategias 
del arte público, y un recuento histórico de las políticas culturales relaciona- 

1 Investigación que actualmente se realiza en el Programa de Doctorado en Urbanismo de la 
UNAM, la cual ha consistido en un análisis cualitativo de las prácticas socioculturales del arte pú-
blico participativo que se llevan a cabo en espacios públicos del Centro Histórico de la Ciudad de 
México. 
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das con el espacio público. En el tercer apartado se discuten los procesos y 
conflictos que se han generado en dichas prácticas a partir de la implemen-
tación de políticas del urbanismo neoliberal, así como la metodología del 
trabajo de campo y el análisis de las prácticas artísticas y socioculturales que 
se realizan en los lugares del recorrido.

EL ESPACIO PÚBLICO EN LA CIUDAD NEOLIBERAL

A finales de la década de 1970 e inicios de 1980 se produjeron profundas 
transformaciones socioespaciales y culturales que introdujeron una nueva 
forma de organización territorial del poder económico: el orden neoliberal. 
Varias ciudades se convirtieron en los lugares adecuados para el desarrollo 
de estas transformaciones y en el escenario de una mercantilización expan-
dida de los bienes y servicios. Esta mercantilización también se vio reflejada 
en la esfera pública y cultural de la ciudad. Para Jameson (2005), el urbanis- 
mo neoliberal se presentó como un populismo estético, en donde se desvane-
ció la frontera entre la alta cultura y la llamada “cultura de masas” o “cultura 
comercial”. La esfera cultural y pública de la ciudad ha ido mutando en 
mercancía.

En la visión neoliberal de la ciudad contemporánea, existe una mayor 
importancia a la producción y el consumo del capital simbólico. Los com-
ponentes de las ciudades neoliberales se han caracterizado por ser objeto de 
negocios y especulación. Esto en el marco de una mercantilización expandi-
da, que produce efectos globales de “urbanización por desposesión”, la cual 
consiste en el uso de métodos de la acumulación originaria para mantener 
el sistema capitalista, mercantilizando ámbitos hasta entonces cerrados al 
mer cado (Harvey, 2012).

Uno de los principios estratégicos u operativos del urbanismo neolibe-  
ral es el énfasis en la diferenciación del producto. En esta época a los arqui-
tectos y urbanistas lo que les interesa es estimular la producción de la ciudad 
como objeto de consumo. En este caso, la cultura y el gusto se utilizan, ade-
más de para atraer compradores o clientes, para hacer más grandes las di-
ferencias socioeconómicas. Para Bourdieu (2010) el arte y el consumo artístico 
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están obligados a cumplir con la función social de legitimación de las dife-
rencias sociales.

La visión capitalista de la ciudad neoliberal tiende a la privatización de 
los espacios urbanos, a la pérdida del espacio público y a la proliferación de es-
pacios residuales. La ciudad neoliberal se percibe como un collage, una red 
fragmentada. Rem Koolhaas (2004) en su libro sobre Nueva York, describe a 
la ciudad como una ciudad compuesta de fragmentos de estilos, formas y 
culturas, definiéndola como la “piedra roseta” de la arquitectura del siglo pa-
sado, producto del egocentrismo y la máxima especulación. En la ciudad gené-
rica, Koolhaas (2008) define las características de una ciudad como producto 
del mercado: fragmentada, aséptica, sin historia, sedada por el paisajismo; 
pero al mismo tiempo dominada por un constante movimiento que deter-
mina el comportamiento de la gente.

Para Néstor García Canclini (1990) estamos en un tiempo en que la ciudad 
es ocupada por actores que burocráticamente organizan las demandas pú-
blicas, beneficiando al ámbito privado siguiendo criterios de rentabilidad y 
eficiencia. El mercado reordena el espacio público como escenario del con-
sumo, las calles se saturan de automóviles, de personas apresuradas hacia el 
cumplimiento de obligaciones laborales.

De tal manera, el espacio público se ha transformado en el discurso neo-
liberal como parte de sus esfuerzos para legitimarse y justificar intervenciones 
que han generado más desigualdades sociales. Para Delgado (2011), su uso se ha 
idealizado y aparece al servicio de la reapropiación capitalista de la ciudad, 
en donde la gentrificación de los centros históricos forma parte de los elemen-
tos fundamentales y recurrentes en la dinámica de esta reapropiación.

De ahí la importancia de analizarlo desde diferentes enfoques metodoló-
gicos y conceptuales, no sólo como un espacio físico vacío y pasivo, sino como 
un espacio social y relacional que se produce a partir de interrelaciones, que 
es socialmente construido y, al mismo tiempo, participa en la construcción 
de lo social (Massey, 2005). Además, como producto de una misión colectiva 
que surge a partir de la cotidianidad y de las experiencias de las personas 
(Lefebvre, 1968), como conjunto de relaciones socioespaciales, de poder y de 
conflicto (Ramírez, 2016) y como lugar de acciones artísticas, colectivas, so-
cializadas y políticas (Lippard, 2001).
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El espacio y el arte público en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México

Tras la implementación de la ciudad neoliberal, en los países en vías de de-
sarrollo o incluso en las llamadas “democracias consolidadas”, se han acen-
tuado las desigualdades y se han polarizado los beneficios y costos para los 
sectores de la población. Los modelos de planificación urbana de las ciuda-  
des contemporáneas se han transformado a partir de las tendencias neoli-
berales, en donde muchos macroproyectos de mejoramiento del espacio 
público sólo han generado más pobreza y desplazamiento de grupos que se 
encuentran en una situación social de desventaja.

Los usos de tránsito, comercio y comunicación del espacio público urbano 
han cambiado debido a la copia de los modelos urbanos neoliberales. En 
nuestro contexto latinoamericano, el predominio de los intereses particu la-
res en la definición de políticas de desarrollo urbano y la privatización del 
espacio público constituyen otras facetas de este modelo que resultan indesea-
bles para la construcción de ciudades más democráticas (Quiroz, 2008).

Un ejemplo de la visión neoliberal en la CDMX es la creación de corredores 
“culturales” en el Centro Histórico. En éstos, el gobierno de la ciudad intentó 
acumular un capital simbólico mediante el desarrollo de las llamadas indus-
trias culturales, industrias creativas y de la realización de un gran negocio  
a través del marketing y la venta de la reputación de la ciudad. Sin embar-  
go, los corredores “culturales” de la calle de Madero y el de la calle de Regina 
han generado un encarecimiento de la zona y un proceso de gentrificación,2 
sin que realmente se note un avance en términos culturales. 

El concepto de “ciudad creativa” está vinculado a las industrias creativas 
que surgieron a partir de las políticas del New Labour británico del periodo 
de 1997-2010. El New Labour enfatizó el papel de la creatividad y la cultura en 
el comercio, así como “alentó a las artes para que fueran socialmente inclu-
sivas” (Bishop, 2016:29).

2 Entendiéndola no sólo como un proceso de desplazamiento de grupos sociales de bajos 
ingresos para privilegiar clases medias y altas, sino como un proceso en el que intervienen toda 
una serie de capitales, el económico, el cultural, el relacional y el simbólico, de tal forma que impac-
ta en las prácticas socioespaciales y culturales en el espacio público, y que tiene un alcance global.
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Las políticas urbanas neoliberales han promovido el encarecimiento de 
un territorio, especialmente mediante la promoción de industrias creativas, 
culturales y actividades turísticas de consumo urbano, de esta forma han co-
laborado a que grupos sociales con ingresos bajos tengan que abandonar 
el territorio que ocupaban.

Autores como Richard Florida (2002) y Charles Landry (2008) han descri-
to una utopía para las clases altas o una distopía para las clases de bajos re-
cursos; a través de su “ciudad creativa” plantean la creatividad humana como 
elemento clave para la planeación y renovación de nuestras ciudades. De 
igual forma, Florida (2002) planteó con la ciudad creativa, la concentración 
en determinadas áreas de profesionales liberales, seguidores de lo tecnoló-
gico, artistas, músicos y modernos en general como un foco de talento y, por 
eso, un motor de progreso económico y desarrollo que debe ser seguido y 
potenciado por los gobernantes. No obstante, en su libro The New Urban 

Crisis (2017) Florida no sólo admite que la clase creativa ha sido algo así como 
la fuerza de choque de la gentrificación, sino que ahora sostiene que dicha 
clase y el gobierno de las ciudades han contribuido al avance de algo que está 
perjudicando el tejido de las ciudades de todo el mundo: la desigualdad.

En el contexto de la Ciudad de México, un ejemplo del uso de la creatividad 
para la planeación urbana es el Laboratorio para la Ciudad, el cual surge con 
la misión de ser el área experimental y creativa del gobierno de la Ciudad de 
México. Se creó en 2013 con el objetivo principal de crear diálogos y compli-
cidades entre gobierno, sociedad civil, iniciativa privada y organizaciones no 
gubernamentales, el propósito era reinventar, en conjunto, algunos territorios 
de la ciudad y el gobierno. Sin embargo, la mayoría de sus experimentos se 
realizaron en el Centro Histórico, prestando poca atención a zonas margina-
das de la ciudad. A pesar de que existe información de las actividades que el 
laboratorio realizó, no hemos podido conocer si los experimentos ejecutados 
han tenido algún tipo de incidencia en las políticas públicas urbanas y cul-
turales de la Ciudad de México. La iniciativa del laboratorio es acorde con el 
modelo de “la ciudad creativa”, la cual coincide con un interés mayor de par-
te de los gobiernos por el intervencionismo social. En 2018 desapareció este 
programa y sus funciones fueron asumidas por la actual Agencia Digital de 
Innovación Pública (ADIP) del gobierno de la Ciudad de México.
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En 1997, con la participación de la ciudadanía en la primera elección de-
mocrática del jefe de gobierno de la capital y, en el año 2000, con la elección 
popular de los delegados políticos de las 16 delegaciones, actualmente alcal-
días, en circunstancias de alternancia en el gobierno federal, se efectuaron 
cambios que representaron avances en la construcción de una vida pública 
democrática en la Ciudad de México y, supuestamente, trazarían las bases 
para la creación de formas innovadoras y democráticas de gobierno, de gestión 
urbana y metropolitana, como para la formulación y la aplicación de políti-
cas urbanas con contenido social.

A partir de ese momento se crearon instituciones locales públicas para la 
gestión y mantenimiento del espacio público de la ciudad. En 2008 se creó 
la Autoridad del Espacio Público (AEP), la cual participaba en las acciones de 
restauración de los bosques urbanos, coadyuvaba en el diseño y planea ción 
de obras y servicios en materia del espacio público. Como parte de la reestruc-
tura del gobierno de la Ciudad de México y la entrada de Claudia Sheinbaum, 
como jefa de gobierno, a partir de enero de 2019 la AEP se extinguió y todos 
sus recursos financieros, humanos y materiales se trasladaron a la Secretaría 
de Obras y Servicios y a la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda.

En 2008 se elaboró la Carta de la Ciudad de México por el Derecho a la 
Ciudad con la colaboración de la Coalición Internacional del Hábitat (Habitat 
International Coalition). La carta del derecho a la ciudad, promovida por or-
ganizaciones sociales y el propio gobierno de la ciudad, en donde uno de los 
objetivos principales es contribuir a la construcción de una ciudad incluyen-
te, habitable, justa, democrática, sustentable y disfrutable y que defienda el 
“derecho a la ciudad”.

Todas estas transformaciones en el espacio público de la Ciudad de Mé-
xico han generado un mayor crecimiento de las desigualdades y de las dispu-
tas de poder por el espacio. De ahí podemos afirmar que el espacio público 
de nuestra ciudad se encuentra en crisis. Para Emilio Duhau (2001), los usos y 
significados actuales del espacio público no pueden ser entendidos sin tener 
en cuenta la crisis de la relación ciudadana con la cosa pública y, por consi-
guiente, con los espacios públicos.

Como consecuencia surgieron prácticas socioculturales y artísticas en el 
espacio público, las cuales están insertadas en el arte público. Arte público 
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que pretende abarcar múltiples factores y aspectos de la complejidad urbana, 
es fundamentalmente un arte social; arte público que se desarrolla por lo 
general dentro de grupos organizados o asociaciones civiles, que trabajan en 
espacios públicos y que tratan de generar vínculos con las comunidades del 
lugar o comunidades interrelacionadas y convocadas. Según Lucy Lippard,  
el arte público es “cualquier tipo de obra de libre acceso que se preocupa, de-
safía, implica, y tiene en cuenta la opinión del público para quien o con quien 
ha sido realizado, respetando la comunidad y al medio” (2001:70). Por medio 
del arte público la correspondencia del arte con el habitante dejó de desem-
peñar un papel estático en relación con el objeto artístico, para convertirse 
en parte de la propuesta artística.

Para Claudia Londoño (2003), la obra de arte público se ubica en el esce-
nario urbano, formando múltiples entramados simbólicos, en los cuales 
confluye la percepción del sujeto y la experiencia visual de la misma, dando 
lugar a la unión entre el mundo de la representación artística y los he-  
chos de la cotidianidad. Las obras de arte han establecido un territorio es - 
tético en donde se construyen las interacciones sociales, producto de la 
apropiación del objeto artístico y la asunción de significados individuales y 
acuerdos colectivos.

Las prácticas artísticas del arte público no tienen funciones delimitadas 
de artista, pieza de arte, público y/o curaduría, lo que buscan es una práctica 
integral, experiencial, vivencial y transdisciplinaria que impulse reflexiones 
desde distintas estrategias de intervención. Antes que insertar intervencio- 
nes definidas por un discurso delimitado, lo que tratan es generar posibi-
lidades críticas por medio de la provocación, la creación y la formación de 
conocimientos compartidos.

Como habíamos mencionado anteriormente, algunas prácticas parti-
ci pa tivas vinculadas con el arte público se han realizado como parte de po-
líticas o proyectos institucionales públicos con el fin de legitimar la idea de 
“ciudades democráticas”.

En el contexto latinoamericano tenemos casos como “Favela-Barrio” (Río 
de Janeiro, Brasil), un programa que el gobierno brasileño considera como  
un punto de inflexión respecto al tradicional tratamiento de las áreas margi-
nales de aquella ciudad. Teniendo como objetivo la integración de las dos par -  
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tes de la ciudad, la formal y la informal, se hace posible la regularización de la 
propiedad del suelo, además de la realización de infraestructuras, los equi-
pamientos y los servicios urbanos, en un esfuerzo sincronizado y coordinado, 
apoyado en una correcta colaboración con las comunidades a través de estra-
tegias creativas del arte público y arte urbano. Para Luca Brunelli (2009), el 
programa de Favela-Barrio es parte del resurgimiento de una visión más 
integral en el urbanismo, en donde al trazado y la articulación del espacio 
público se le da un mayor valor simbólico, y que mediante su integración con 
las infraestructuras y servicios urbanos básicos se convierten en los princi-
pales vehículos para la transformación urbano-social de las favelas.

El resultado fue la conversión de los asentamientos irregulares en barrios 
formales, sacándolos de la irregularidad y abriéndolos a la ciudadanía. Sin 
embargo, también se ha criticado este programa, ya que algunas prácticas 
de arte urbano, como el muralismo, sólo han contribuido a generar “una ima-
gen urbana atrayente” (Harvey, 2006:184) y a la turistificación de las favelas 
en Río de Janeiro.

En Medellín, Colombia, se encuentra Medellín Lab (disponible en <https://
www.acimedellin.org/medellin-lab/>), un programa con base en la metodo-
logía de intercambio de conocimientos y aprendizajes, que en el marco de la 
cooperación para el desarrollo ha establecido la ciudad a través de su Agencia 
de Cooperación e Inversión, ACI Medellín. Bajo esta metodología, la ciudad se 
entiende como un “laboratorio vivo de experiencias” que configuran un mo-
delo innovador de gestión pública y gobernanza; y en la que a través de vi sitas, 
sesiones académicas y ejercicios de cocreación se realizan acciones de coo-
peración multiactor y multinivel que permiten a otras ciudades conocer las 
soluciones que Medellín ha encontrado a sus problemáticas.

En la primera década de este siglo, la escena local se abrió por completo  
a los discursos contemporáneos y la Ciudad de México fue sede de numero-
sos proyectos que desbordaban los esquemas tradicionales de exhibición. Los 
museos y las galerías cada vez más tuvieron que adaptarse a las necesida-  
des de un conjunto de artistas que, si bien buscaban la legitimación de la ins-
titución, no se limitaban por las convenciones del cubo blanco. A partir de 
2011 en la Ciudad de México existen diferentes grupos y colectivos de arte 
pú blico interdisciplinarios y multidisciplinarios que enfocan su producción 
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artística o creativa en torno al fenómeno de la participación ciudadana y  
el espacio público, convirtiéndose en ejemplos concretos de proyectos que se 
establecen en el marco de las prácticas cotidianas.

Para Víctor Delgadillo (2018), la creación de los nuevos espacios públicos 
en la CDMX a partir de 2008 se justificó bajo el argumento de crear espacios pú-
blicos para todos; sin embargo, las normas de civilidad que acompañaron 
estos nuevos espacios excluyeron u ocultaron la pobreza. No obstante, pa-  
ra enfrentar la exclusión que produce la acumulación del capital en la parte 
cen tral, surgen en pequeñas o grandes comunidades, resistencias cultura-  
les que construyen espacios públicos de participación ciudadana, creados a 
par tir de la organización y el deseo social por buscar nuevas formas de habi-  
tar la ciudad.

LAS PRÁCTICAS SOCIOCULTURALES VINCULADAS 

AL ARTE PÚBLICO PARTICIPATIVO

En la Ciudad de México los procesos de participación y de gestión del espacio 
público y su relación con el arte público participativo se han llevado a cabo 
de diferentes formas; sin embargo con la intención de organizarlos, podemos 
plantear las siguientes tres maneras:

1. Las organizaciones sociales convocan a los colectivos de arte e institucio-  

nes privadas y públicas para colaborar en el espacio público.

Existen casos en donde grupos sociales autoorganizados, como la Asam-
blea Comunitaria Miravalle, en Iztapalapa, y que a partir de mejorar las 
condiciones de vida han fomentado las prácticas artísticas y culturales en 
espacios públicos gestionados por las organizaciones sociales y las comu-
nidades.

El caso del Deportivo Chavos Banda, construido por la asociación civil: 
Organización Juvenil Revolucionaria (OJR), actualmente Consejo para el De-
sarrollo Comunitario (Codeco), que logró la expropiación de un lote baldío 
por parte del gobierno de la ciudad para convertirlo en un espacio público para 
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la comunidad de los barrios de Guadalupe, San Lorenzo, San Antonio y San 
Salvador, en la delegación Iztapalapa. En estos espacios también se han ge-
nerado alianzas con colectivos de arte público, tales como el Colectivo Neri-
vela y su proyecto MUMO (Modelo Urbano Molecular Offline) con el De portivo 
Chavos Banda, y el Colectivo Fundación Alumnos 47 con el Deportivo Chavos 
Banda.

2. Colectivos de arte y artistas convocan a las comunidades para participar en 

sus intervenciones en el espacio público.

En la actualidad, en la Ciudad de México existen diferentes grupos y co-
lectivos interdisciplinarios que enfocan su producción artística o creativa en 
torno al fenómeno de la participación ciudadana.

Existen espacios independientes como ATEA (que por sus siglas significa 
Arte Taller, Estudio y Arquitectura), ubicado en el barrio de la Merced, funda-
do por el colectivo SOMOS MEXAS (un grupo de arquitectos y artistas), quienes 
mencionan que unos de sus objetivos es el de “democratizar, descentralizar 
y hacer público el arte, centrándose en la arquitectura y la transformación 
del espacio urbano” (disponible en <https://ateacdmx.org/>). Actualmente el 
espacio es una galería y se imparten algunos talleres.

Otro ejemplo es La Nana, Laboratorio de Arte Comprometido, sede de Co-
narte (Consorcio Internacional Arte y Escuela, A.C.), el cual está ubicado don-
de antes fue el Salón México, en la colonia Guerrero. Maestros, bailarines, 
músicos, promotores y otros profesionales, madres y padres de familia, así 
como voluntarios, trabajan con y para la colonia y para el Centro Histórico de 
la Ciudad de México. Se imparten cursos, talleres y actividades artísticas que 
permiten el acercamiento de una comunidad no especializada en las artes, 
generando un espacio de formación y descubrimiento de nuevas habilida-  
des personales que propician nuevas formas de convivencia vecinal conscien-
 te de la diversidad y el respeto por el otro.

3. Instituciones públicas y privadas a partir de la creación de organizaciones 

creativas y artísticas convocan a la sociedad civil y organizaciones sociales a 

participar en la gestión y apropiación del espacio público.
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Un ejemplo es el mencionado “Laboratorio para la ciudad”, el cual se enfo-
có en dos grandes ramas: la innovación cívica y la creatividad urbana.

Otro ejemplo es Casa Vecina, cuyas diversas prácticas se desarrollaron en 
el ámbito del arte actual y la cultura en general. Casa Vecina fue una de las 
sedes de la Fundación del Centro Histórico de la Ciudad de México, se ubica-
ba en el corredor cultural de la calle de Regina. Sus líneas de trabajo pusieron 
especial énfasis en la construcción de vínculos comunitarios, su diversifica-
ción y enriquecimiento mediante la creación de diálogos artísticos, conoci-
mientos, afectos y reciprocidades culturales e interdisciplinarias. A partir de 
2017, Casa Vecina terminó su ciclo en el Centro Histórico trasladando su se-  
de a la colonia Pensil Sur. Actualmente se enfoca en programas sociales, edu ca-
tivos y económicos para mejorar la calidad de vida de los habitantes de esa 
colonia, pero ya no existen programas de arte público.

En el año 2016 a través de la creación de residencias de investigación y 
producción cultural, Casa Vecina abrió su espacio y generó las condiciones 
necesarias para que los investigadores, productores, creadores y otros agen-
tes culturales, nacionales o extranjeros, desarrollaran sus proyectos vincu-
lados con diferentes dinámicas comunitarias. La sede para la exhibición e 
intervenciones artísticas derivadas de las residencias fue el espacio público 
del atrio de San Francisco, el cual también es una sede de la Fundación del 
Centro Histórico y actualmente funciona como un espacio abierto de encuen-
tro, diálogo y convivencia que busca acercar las manifestaciones artísticas y 
culturales a la gente que vive, trabaja y visita el Centro Histórico. No obstan-
te, el atrio de San Francisco es un espacio semipúblico, ya que a pesar de que 
es abierto al público, tiene horarios definidos de apertura y cierre, y es ges-
tionado por la Fundación del Centro Histórico.

En 2016, como resultado de la residencia artística del colectivo Anónima 
Arquitectura se instaló en el atrio de San Francisco el proyecto artístico “Es-
tructuras comunicantes”, el cual se planteó como una investigación arqui-
tectónico-urbana a partir de dos planos comunicantes: la vinculación con 
algunas instituciones públicas del gobierno de la ciudad, como las alcaldías 
Gustavo A. Madero, Cuauhtémoc y Azcapotzalco. La intervención se realizó 
con 45 estructuras con el objetivo de generar un lugar de juego y deporte para 
el público que vive, visita o trabaja en el Centro Histórico. Durante el periodo 
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de exhibición, entre julio y octubre, la intervención artística contó con un 
programa de activaciones del espacio propuestas por las comunidades mismas 
a partir de una acción participativa que se realizó durante su inauguración.

En 2017 se presentó el resultado de la residencia de la artista María Veró-
nica Machado, “La política del límite”, la cual se construyó a partir del dibujo 
de la frontera entre México y Estados Unidos, representada sobre el piso del 
atrio. En él se anclaron más de mil tubos de PVC de tres metros de altura entre 
las baldosas, transformando el trazo de un límite territorial, en un espacio 
interactivo y de libre tránsito. Estos tubos están intervenidos con frases ro-
tuladas en vinil, manuscritas o impresas en braille que abordan, desde dis-
tintas perspectivas y experiencias, los conceptos de frontera y límite. A los 
participantes se les propuso diferentes dinámicas para que a través de la 
reflexión generaran pensamientos en torno a lo que el límite les significa. De 
igual forma que la intervención de “Estructuras comunicantes”, durante el 
periodo de exhibición de la instalación, que fue entre junio y octubre de 2017, 
se realizó una programación de activaciones con la participación de la co-
munidad del Centro Histórico.

Fotografía 1
Intervención de arte público “La política del límite” (2017)

FUENTE: fotografía de la autora (2017).
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Jordi Borja y Muxi Zaida (2003) plantean que el espacio público es la ciu-
dad, por lo tanto, entienden al espacio público como un conjunto de elementos 
diversos (plazas, calles, áreas comerciales, etcétera) que permiten el encuen-
tro, la interacción y que le dan sentido y ordenan cada zona de la ciudad, es 
decir, que el espacio público es a un tiempo el espacio principal del urbanis-
mo, de la cultura urbana y de la ciudadanía. Es un espacio físico, simbólico y 
político. El espacio público es un lugar de relación y de identificación. Y para 
que los habitantes se identifiquen con su espacio público tienen que ser partí-
cipes en su gestión y construcción.

En el arte público el artista activa un proceso de participación, crea y 
procura un espacio de diálogo al que se le da respuesta discursiva y en el que 
se genera una interrelación con la sociedad y entre los miembros de una 
comunidad determinada. Para Félix Duque (2001) el entendimiento del ar-  
te público requiere rastrear su significación en la construcción de espacios  
sociales y políticos. El arte público saca a la luz el espacio político en el que se 
inscribe, pueda reflexionar sobre su situación social y haga memoria de su con-
dición humana.

En estas casi dos décadas del siglo XXI, la ciudad se convirtió en el escenario 
intermitente de proyectos artísticos que, a manera de resistencia, intentaron 
devolverle al ámbito de la colectividad su vitalidad y valor sociocultural. Al-
gunos proyectos se han enfocado en la recuperación de espacios de interac-
ción social comunitaria; otros en la consigna política o en la realización de 
experimentos diversos de orden social.

Tal es el caso de la muestra “Un mundo en común”, la cual se llevó a cabo 
en el Museo Ex Teresa, Arte Actual. Se inauguró el 9 de noviembre de 2016 y 
se planteó como un proyecto de muestra y encuentro, en donde participaron 
proyectos que habían iniciado con meses de antelación y consideraron los 
siguientes lineamientos: que los invitados tuvieran idealmente, experiencia 
previa en prácticas artísticas participativas, que los artistas o colectivos de 
arte hayan trabajado previamente con los grupos, temas y situaciones que 
proponen, que la mayoría de los proyectos interactuaran con comunidades 
específicas del Centro Histórico o barrios aledaños, y que los proyectos suce-
dieran en colaboración estrecha con cada comunidad, teniendo en cuenta 
sus condiciones sociales, políticas y económicas.
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Para Pedro Ortiz de Antoranz, curador de la muestra, “Un mundo en co-
mún” abre un espacio para la conformación de comunidades temporales en 
acción, reunidas a partir de una consigna artística, donde puedan experimentar-
se modelos de arte de interacción social y de cocreación con públicos (dispo-
nible en <https://unmundoencomun.com>).

Uno de los proyectos de la muestra fue “La carpa orgánica de la Soledad”, del 
artista Santiago Robles, la cual propició un vínculo con un grupo de trabajado-
ras sexuales de la Plaza de la Soledad, de la Merced, mediante la realización 
de distintas actividades basadas en el establecimiento de relaciones hori-
zontales que atiendan intereses comunes. Se realizó al interior de una carpa 
instalada en el espacio público de la plaza, punto de reunión con el grupo de 
trabajadoras sexuales, que se articuló en torno a tres ejes temáticos especí-
ficos: el tiempo, el espacio y la energía.

Otro proyecto similar y que surge también de una institución pública  
es “Me sobra barrio”, del Centro de la Imagen, el cual convocó a fotógrafos y 
artistas visuales, personas interesadas en la producción de imágenes y el tra-
bajo con comunidades específicas a participar en la primera edición de la 
convocatoria “Me sobra barrio: Residencias artísticas de vinculación comu-
nitaria en la Ciudadela y alrededores”. En 2018 el programa se desarrolló con 
ocho proyectos de colaboración y participación con comunidades de la Ciu-
dadela (disponible en <https://centrodelaimagen.cultura.gob.mx/educacion/
me-sobra-barrio.html>).

El proyecto de residencias artísticas “Me sobra barrio” es una iniciativa del 
Centro de la Imagen que busca, por un lado, desde una perspectiva de la mu-
seología crítica, impulsar una dinámica de vinculación comunitario-dia lógica 
con las distintas comunidades y grupos sociales que habitan y circulan por 
la Ciudadela y el cuadrante suroeste del Centro Histórico. Y, por otro lado, es-
timular la producción artística y fotográfica de artistas emergentes, así como 
recuperar el espacio público y contribuir en la transformación de la di námica 
social de la zona.

Su primera edición se llevó a cabo en el año 2018, durante cuatro meses, 
conformado por ocho proyectos, seis individuales y dos colectivos. Los ocho 
proyectos realizaron trabajos de investigación y creación con distintas co-
munidades de la zona: danzoneros, LGBTTTI+, artesanos, ciegos de nacimien-
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to y adquiridos, comerciantes, trabajadores, activistas, entre otros. Algunos 
de los proyectos de arte público realizados en la edición de 2018 fueron:

“Fanzine deriva”, proyecto realizado por Amalia Ospina, el cual consistía en se sio-

nes de encuentro con los danzoneros de la Plaza del Danzón, en la Ciudadela, para 

crear en conjunto y de manera instantánea diversos materiales de comuni cación 

impresos —hojas volantes, periódicos murales y fanzines. En éstas se refle xiona 

sobre el cuerpo, el baile, la memoria colectiva y el uso del espacio público.

 “Así se siente mi barrio”, proyecto realizado por el colectivo de Angélica Mar-

tínez, Carlos Guerrero, Cristina Rivas y Pablo Sotres. El proyecto consistió en un 

taller cocreativo de imágenes hápticas que se exhiben en un formato interacti-

vo. Se entiende por imagen háptica aquellas representaciones realizadas por 

personas con discapacidad visual. Trabajaron colectivamente con la comunidad 

de personas con discapacidad visual de la Biblioteca de México en la Ciudadela.

 “Trueque”, del colectivo Colmena, es un proyecto de infografías, mapas co-

laborativos e instalación, que intenta recuperar la memoria colectiva del Mer-

cado de Artesanías de la Ciudadela a partir de los testimonios de los artesanos 

fundadores, así como de una investigación documental más amplia.

 “Arquitectura temporal”, realizado por Gabriela Sandoval, proyecto en el que 

a partir de videoproyecciones y acciones performativas en un comedor móvil, 

busca generar un diálogo con las personas que transitan y habitan en el parque 

Tolsá, la Ciudadela, a fin de reflexionar sobre la relación diaria con el espacio 

público.

Políticas culturales en el espacio público

En la década de 1990, Frederic Jameson (2005) sostuvo que el espacio social y 
urbano estaba saturado con la imagen de la cultura. Lo que caracteriza al giro 
cultural posmoderno es que en nuestras prácticas cotidianas, así como en 
nuestras prácticas de entretenimiento, la sociedad consume productos cul-
turales todo el tiempo.

De tal forma, los usos de la cultura han crecido de manera exponencial, 
no sólo en el mercado sino también a través de las líneas sociales, políticas y 
económicas. En la ciudad neoliberal se ha convertido en una tendencia la 
transformación de lo cultural en consumo privado y el resultado ha sido la pro-
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liferación de industrias culturales y la idea de considerar a la cultura como 
mercancía. Cabe mencionar que una de las formas de penetración del neoli-
beralismo como ideología es a través de la cultura y del consumo cultural.

En la CDMX la entrada de la ciudad neoliberal ha significado un reajuste 
en las políticas públicas, en el cual el papel de la privatización ha sido muy im-
portante, de esa forma la iniciativa privada ha entrado en ámbitos cultura les, 
donde anteriormente el Estado se había encargado de difundir y preservar.

Para analizar las políticas culturales en la Ciudad de México es impres-
cindible considerar los cambios en el Estado mexicano a partir de los años 
ochenta del siglo anterior, el principal cambio fue su debilitamiento como 
Estado-nación. Para Luis Aguilar (1992), los cambios como el recorte del gasto 
público, la cancelación de programas públicos, la descentralización, privati-
zación y desincorporación de empresas públicas, rompieron con estilos de 
decisión y cambiaron la relación entre sociedad y gobierno, sobre todo en la 
oportunidad de apertura y participación en políticas sociales. Sin embar-  
go, para Aguilar (1992) no necesariamente estos cambios contribuyeron a la 
democracia.

Con la entrada, en 1997, del primer gobierno de “izquierda” en el Distrito 
Federal (actualmente CDMX), el ámbito cultural formó una parte muy impor-
tante dentro de su discurso democratizador, de igual forma para integrarse 
al discurso de la “culturización del desarrollo”, la cual buscaba hacerles fren-
te a los defectos del desarrollo moderno, reivindicar la calidad de vida y poner 
a la cultura como eje clave para el bienestar individual y colectivo (Urbina, 
2012). Siguiendo ese discurso el gobierno en 1998 creó el Instituto de Cultura 
de la Ciudad de México (ICCM) para lograr una transformación de las políticas 
culturales a través del desarrollo de las tecnologías, de su importancia social 
y de la participación de nuevos agentes culturales y de la descentralización 
de la cultura (Nivón, 2006).

El planteamiento del nuevo gobierno surgió de entender a la cultura como 
herramienta fundamental para transformar la ciudad y construir ciudadanía, 
en pocas palabras “una ciudad para todos”, de ahí se plantea la importan-
cia de rescatar los espacios públicos como lugares de convivencia y de cons-
trucción de ciudadanía, “el espacio público como espacio de todos, como lugar 
de encuentro entre el espectador y la obra de arte” (ICCM, 2000:78). Simultá-
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neamente se crearon programas en favor de que la población participara 
activamente a través de talleres de formación de públicos y gestión de pro-
yectos culturales. No obstante, la decisión del gobierno de proponer el uso 
del espacio público para “construir ciudadanía a través de actividades cultu-
rales” fue para eludir la escasez presupuestal y de equipamiento para el cam po 
de la cultura.

En 2006 el propósito de la Secretaría de Cultura de la CDMX fue el de crear 
políticas que garantizaran la multiplicación y democratización de los circui-
tos culturales a través de la “diversificación de las fuentes de financiamiento 
y consolidando redes que estructuren intervenciones formativas y pro-
ductivas en las zonas marginales” (Secretaría de Cultura, 2006:10). En 2014  
se consideró fundamental la recuperación e intervención del espacio público 
como elemento sustantivo de un proyecto cultural incluyente, ya que “los 
espacios públicos son el foro idóneo para el desarrollo de nuevos procesos de 
creación artística, que en su gran mayoría buscan incidir directamente en 
una comunidad específica; asimismo, son el lugar ideal en el que de manera 
natural se encuentra el ciudadano con diferentes posibilidades de expresión 
artística” (Secretaría de Cultura, 2014a:47). Sin embargo, la Secretaría de 
Cultura sólo apoyó logísticamente 6.76% de las actividades artísticas y cul-
turales que se produjeron en el espacio público de la ciudad. Es decir que del 
total de 11 565 actividades realizadas solamente 782 se realizaron en el espa-
cio público, por lo tanto, todavía es un bajo porcentaje.

PROCESOS Y CONFLICTOS EN LAS PRÁCTICAS SOCIOCULTURALES

DEL ARTE PÚBLICO. UN RECORRIDO POR EL ESPACIO PÚBLICO DEL  

CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO

Trabajo de campo

Como ya se había mencionado, este texto forma parte de una investigación 
doctoral más amplia, por lo tanto el trabajo de campo de dicha investiga-  
ción abarcó un periodo de tiempo del año 2017 al 2019. El método del trabajo 
de campo tuvo una base cualitativa por medio de la elaboración de entre vis-  
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tas semiestructuradas a los actores principales: comunidades, asociaciones y 
organizaciones sociales que habitan, construyen y gestionan los espacios se-
lec cionados como casos de estudio (espacios públicos específicos en las al-
caldías Cuauhtémoc, específicamente en el Centro Histórico, y en Iztapalapa), 
las instituciones gubernamentales y privadas que participan en la gestión 
de los espacios y los colectivos de artistas que intervienen dichos espacios. Se 
complementó con recorridos con observación participante y no participante, 
llevando el registro y recolección de la información a través de estrategias 
del arte público, tales como cuaderno de trabajo, derivas, acciones participa-
tivas, fotografías, dibujos y videos.

De ahí que se eligieron los lugares como el atrio de San Francisco y la Ciu-
dadela para la realización del recorrido del Proyecto “Ciudad neoliberal  
y derechos urbanos”; también se realizó el trabajo previo de gestión y selección 
de actores que se entrevistarían durante el recorrido colectivo programado.

Para observar los procesos y conflictos que existen en relación con las 
prácticas socioculturales en el espacio público a partir de la entrada de la ciu-
dad neoliberal, se realizó un recorrido colectivo un sábado de septiembre de 
2018 en el Centro Histórico de la Ciudad de México, para mostrar de qué for-
ma estas prácticas se realizan en diferentes lugares.

Como parte de la investigación y previo al recorrido colectivo se realizaron 
seis recorridos individuales en horarios diferentes durante tres meses, así como 
ocho entrevistas exploratorias para la selección de actores sociales que se 
entrevistarían durante el recorrido colectivo. Derivado de dicho análisis explo-
ratorio y vinculación con el programa de arte público “Me sobra barrio”, edi-
ción 2018 del Centro de la Imagen, los actores sociales que se seleccionaron para 
realizar entrevistas semiestructuradas durante el recorrido colectivo fueron:

y Alejandro Reynaud, miembro del colectivo MAPA y cuya intervención 
“Bajo techo” se encontraba instalada en el atrio de San Francisco cuando 
se realizó el recorrido colectivo.

y Amalia Ospina, artista visual y comunicóloga, formó parte del progra-
ma “Me sobra barrio”, edición 2018 del Centro de la Imagen, con el 
proyecto “Fanzine deriva”, en dicho proyecto trabajó con la comunidad 
danzonera de la Ciudadela.
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Mapa 1
Centro Histórico de la Ciudad de México. 
Del atrio de San Francisco a la Ciudadela
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FUENTE: elaboración de Paulina V. Pulido y Uriel Martínez (Proyecto PAPIIT-Ciudad Neoliberal, IIS-
UNAM, 2017-2020).
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y  María López Sánchez, miembro de la comunidad danzonera de la Ciu-
dadela y participó en el proyecto “Fanzine deriva” de Amalia Ospina.

y Leslie García, coordinadora del Departamento de Educación del Labora-
torio Arte Alameda y del programa de arte público “Tianguis del cono-
cimiento”.

y Gemma Argüello, curadora de la primera exposición/activación del 
“Tianguis del conocimiento”, del Laboratorio Arte Alameda.

Durante el recorrido colectivo se realizaron cinco entrevistas semiestruc-
turadas a los actores anteriormente mencionados, con base en la guía de en-
trevista elaborada por la doctora Patricia Ramírez Kuri y la colaboración de la 
autora de este texto, como parte de la metodología del Proyecto PAPIIT “Ciu  dad 
neoliberal y derechos urbanos”, enfocándose en el tema del arte público y su 
relación con la construcción del espacio público en la ciudad neoliberal.

El método de trabajo de campo de la investigación individual se enrique-
ció y fortaleció gracias a la vinculación de la estrategia metodológica del 
recorrido en conjunto, de la recolección de testimonios, así como de espaciali-
zar a través del mapa del recorrido colectivo, los procesos, conflictos, las prác-
ticas socioculturales y realidades que suceden en los lugares del recorrido.

Del atrio de San Francisco a la Plaza San Juan

Durante el recorrido pudimos percatarnos que el Centro Histórico tiene una 
identidad cultural arraigada en sus habitantes, consecuencia de su gran ri-
queza histórica y arquitectónica. Cuenta con una amplia gama de oferta 
cultural debido a los recintos culturales que se encuentran en ella. Es un es-
pacio vivo, donde aún se perciben actividades de comercio local, de encuen-
tro, de juego y de descanso en sus calles y espacios públicos. También es un 
reflejo de una época cultural de rupturas, un espacio de contrastes, de esti-  
los, usos y de memoria, donde se mezcla el pasado con el presente. Un presen-
te donde se vislumbra la entrada de la ciudad neoliberal, donde comienza a 
evidenciarse en el repunte de la construcción inmobiliaria, en los cambios 
de su fisionomía, en sus cambios de usos y apropiaciones, así como en el 
encarecimiento de los inmuebles y servicios. Sin embargo, sus habitantes  
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la desafían a través de la construcción y de la permanencia de lugares de re-
sistencia social. Donde todavía existen algunas organizaciones vecinales, 
loca les de tradición y espacios públicos de convivencia y encuentro, como 
plazas, jardines y pasajes peatonales.

A simple vista sólo se observan algunos conflictos y disputas por el espa-
cio. Sin embargo, a través de algunos breves testimonios de sus habitantes 
se pueden percibir algunos problemas, tales como las disputas por el espacio 
público, el deterioro de algunos edificios, el incremento de comercios, la in-
seguridad, el desplazamiento de vecinos y el crecimiento de la especulación 
inmobiliaria.

Iniciamos el recorrido en el atrio de San Francisco, el cual funciona como 
un espacio para exposiciones temporales, ya sea de escultura, instalación  
o arte público. Con la desaparición de Casa Vecina del Centro Histórico, la 
programación cultural del atrio de San Francisco es gestionada directamen-
te por la Fundación del Centro Histórico, organismo dependiente de la Funda-
ción Carlos Slim. A pesar de ser un espacio abierto al público, puede decirse 
que es un espacio más privado que público ya que existe un acceso controla-
do todo el tiempo.

Cuando visitamos el lugar la intervención que estaba montada fue la de 
“Bajo techo”, el tema principal de la intervención fue la problemática del agua 
en la Ciudad de México y el aprovechamiento del agua de lluvia. “Bajo techo” es 
una intervención espacial y artística realizada por el colectivo MAPA, la cual 
consistía en dos estructuras metálicas con cubiertas de lámina con sistemas 
de captación de agua pluvial. En medio de la intervención se colocó un espe-
jo de agua como parte del sistema de recolección.

Durante la visita al lugar, se realizó una entrevista a Alejandro Reynaud, 
artista y diseñador, miembro del colectivo MAPA. En la entrevista nos explicó 
el objetivo y la conceptualización de la intervención, enfatizó que ésta fue 
pensada como un proyecto que invitara a la reflexión acerca del problema 
del agua y se pudiera ofrecer un espacio tranquilo para la gente. Sin embargo, 
nos comentó que es un proyecto que se realizó por la invitación de la Funda-
ción del Centro Histórico, por lo tanto, ellos fueron los que dieron los recursos 
para poder llevarla a cabo. En su discurso se percibió una mirada más del tipo 
institucional y a pesar de que mencionó que existe una cierta pedagogía  
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en la intervención por medio de textos y visitas guiadas, no mencionó algún 
tipo de vinculación con la experiencia de los visitantes y de las personas que 
frecuentan este lugar.

Fotografía 2
Intervención artística “Bajo techo” (2018)

FUENTE: fotografía de Eduardo Acosta (2018).

Continuamos el recorrido rumbo a la Plaza San Juan, caminamos sobre el 
Eje Central y empezamos a notar el bullicio y el movimiento habitual de un 
sábado por el Centro Histórico. La calle es amplia pero debido al comercio in-
formal y la cantidad de personas que la transitan es difícil caminarla. Esta ave-
nida se ha convertido en una zona totalmente enfocada al comercio. Esta 
bordeada por edificios con tiendas departamentales y comercios de comida.

Conforme nos vamos adentrando en las calles para llegar a Plaza San Juan, 
fuimos notando un cambio en el tipo de comercio, donde se pueden ver co-
mercios de tipo más local y de barrio, también se pueden observar algunos 
edificios de tipo habitacional.

Cerca de las 11.30 horas llegamos a Plaza San Juan, una plaza con mucha 
historia y que ha pasado por diferentes transformaciones. Se puede presen-
ciar cierto deterioro en su infraestructura y en sus jardines. Se percibió un ti-  
po de imposición espacial, ya que existen unas estructuras temporales para 
locales, colocados en todo el perímetro de la plaza invadiendo el espacio co-
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mún. Platicando con uno de los comerciantes de un puesto de periódicos nos 
comentó que fueron colocados por la alcaldía para los comerciantes artesa-
nos del Mercado de Artesanías, para que puedan salir del mercado y se reali-
ce la renovación de éste. Sin embargo, existe resistencia por parte de los 
locatarios y de las personas que utilizan la plaza, sobre todo de un proyecto 
comunitario de arte público con el nombre de Centro Cultural sobre Ruedas, 
el cual es un proyecto que se realiza con el presupuesto participativo y es fun-
dado y gestionado por vecinos de la colonia. La resistencia de los locatarios 
es debido al miedo que tienen que no les regresen sus locales dentro del mer-
cado y que la remodelación sea la excusa perfecta para desplazarlos y ven-  
der el mercado. En este lugar pudimos notar que concluyen problemáticas de 
inseguridad, precariedad y disputas por el espacio.

El recorrido de Plaza San Juan a la Ciudadela y la Alameda

Continuando con el recorrido caminamos de Plaza San Juan hacia la Ciuda-
dela, durante este trayecto se percibió un ambiente más local, debido a los 
mercados que se encuentran, como el mercado de San Juan. Casi al llegar a 
la Avenida Balderas, nos llamó la atención un pequeño parque, el Jardín San 
Pablo, que se encuentra completamente enrejado, encontramos un letrero 
donde se mostraba la forma en la que marcas privadas patrocinan la infraes-
tructura metálica para realizar ejercicio. Por tal motivo se puede notar la pri-
vatización de este espacio público.

Cerca de las 12.30 horas llegamos a la Ciudadela, la cual al igual que la 
Plaza San Juan, es un lugar con mucha carga histórica y que ha pasado por 
varias transformaciones. No obstante, a diferencia de la Plaza San Juan no se 
hacen visibles, en primera instancia, los conflictos y disputas por el lugar. Los 
jardines y bancas se encuentran en buen estado, al igual que la infraestruc-
tura de la plaza.

Se recorrió de una forma breve la plaza ya que se tenía programada una 
entrevista con la artista visual y comunicóloga Amalia Ospina, quien trabajó 
conjuntamente con la comunidad de danzoneros el proyecto “Fanzine deriva”, 
el cual formó parte del programa del Centro de la Imagen “Me sobra barrio”, 
2018. En el breve recorrido se pudo notar el uso y apropiación del lugar a tra-
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vés de prácticas socioculturales, como el baile, así como prácticas de compartir 
los alimentos, jugar cartas o ajedrez, que le dan al lugar un sentido de encuen-
tro y diálogo. Pudimos notar que existe una comunidad grande de perso-  
nas que se reúnen en la plaza para bailar danzón y compartir historias.

La entrevista con Amalia fue muy conmovedora, en el sentido que nos 
platicó como fue trabajar colaborativamente con la comunidad de danzone-
ros y lo que significó para ella que estas personas le compartieran sus ex-
periencias de vida y su relación con este lugar. Nos comentó que el interés por 
trabajar con dicha comunidad fue por la forma de cómo se apropian y resig-
nifican el espacio público a través del baile. Ante la pregunta de por qué le 
llamó la atención esta activad particular, comentó:

[…] siento que el baile y la apropiación del espacio de esta forma específica, es 

lúdica, propositiva y no está atravesada de forma principal por el capitalismo, 

digamos, ni por el capital, no importa tanto el intercambio monetario sino más 

bien la convivencia, ése creo que fue el motor que me llevo a decir, bueno éste  

es un grupo que me interesa, con el que me interesa trabajar, explorar, saber bien 

que es lo que piensan ellos de ésta actividad que están realizando, y que signifi-

ca y como resignifican el espacio público a través de esta actividad que es más 

bien una iniciativa ciudadana.

En un momento estuvimos inmersos en este espacio de música, baile y 
convivencia. Afortunadamente también pudimos realizar entrevistas a tres 
miembros de la comunidad de danzoneros. Nos platicaron que esta comuni-
dad prácticamente es una tradición, ya que son muchos años que forman 
parte de ella y que la mayoría viene de diferentes puntos de la ciudad; es de cir, 
que casi no hay miembros del barrio o de la colonia. Sin embargo, para María 
López Sánchez, miembro de la comunidad danzonera de la Ciudadela, ante la 
pregunta “¿a ti que te significa la plaza de la Ciudadela?”, dijo: “Conocer mu-
cha gente, pertenecer a la familia danzonera, porque aquí en la Ciudadela to - 
dos somos hermanos del danzón y nos queremos, nos respetamos y es una 
familia”.

De la misma forma comentó que esta comunidad y práctica sociocul-  
tural ha transformado mucho su vida, porque para ella “los motiva al arreglo,  



Arte público y espacio público en la ciudad neoliberal

283

a aprender pasos, nos motiva a la risa, a la alegría, aquí como hermanos  
del danzón nos vemos, este espacio es muy importante”. Al preguntarle 
acerca del proyecto de arte público de Amalia Ospina y ¿qué fue lo que le dejó 
haber par ticipado en él?, comentó:

[…] fue muy agradable cuando la señorita se presentó con nosotros, haciéndo-  

nos una invitación para que narráramos este gusto por el danzón, por el baile y 

tuvimos la suerte o fortuna de que nos tomaran una fotografía y después nos la 

entregó […] para nosotros, fue sorprendente, fue agradable y la tenemos con 

mucho cariño porque nos vemos ahí con ese gusto de estar aquí. El que uste-  

des vengan y se interesen por la gente de la tercera edad y para nosotros pues es 

súper, es gustoso, nos da gusto saber que la gente joven se interese por la gente 

grande.

Gracias a estas entrevistas pudimos tener una mirada diferente a la insti-
tucional, una mirada desde la comunidad y de cómo han construido y resis-
tido a través de los años, debido a su unión y organización para apropiarse 
de este lugar. El desafío será continuar con estas prácticas socioculturales, ya 
que en mayo de 2018 se anunció un nuevo Programa Integral para el Centro 
Histórico de la Ciudad de México, anunciado por la Autoridad del Centro His-
tórico y el gobierno de la Ciudad de México (disponible en <https://www.
autoridadcentrohistorico.cdmx.gob.mx/plan-de-revitalizacion-del-centro-
historico>). Dentro de este programa se anunció la inversión pública en la 
zona de la Ciudadela y se hizo la invitación para la participación de inversión 
privada.

Cerca de las 14 horas partimos rumbo a nuestra última parada, el Labora-
torio Arte Alameda, un museo ubicado en la Alameda Central y que también 
en 2018 lanzaron una iniciativa de arte público con la idea de vincular al mu-
seo con las comunidades y personas que habitan, de alguna forma, la Alame-
da y sus alrededores. Aunque la Alameda es un claro ejemplo del proceso de 
gentrificación que existe en el Centro Histórico y donde sectores como el 
cultural ha potencializado dicho proceso.

En el recorrido se hizo visible la entrada de la ciudad neoliberal, se puede 
notar en los cambios de uso de edificios dirigidos a un sector social de mayor 
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poder de adquisición, un ejemplo de esto y que pudimos ver es el Barrio 
Alameda. Un edificio de art deco de 1920, que fue remodelado para crear “un 
nuevo centro cultural”, con la excusa de detonar una de las zonas más anti-
guas de la ciudad y de rehabilitar los espacios públicos, creó un espacio de 
usos mixtos en donde prevalece mucho más el comercio que otro tipo de ofer-
ta cultural y artística.

Al final del recorrido se realizaron dos entrevistas en el atrio del Laborato-
rio Arte Alameda, una fue con la encargada de los servicios educativos, Leslie 
García, encargada del primer proyecto de arte público “Tianguis del conoci-
miento” (disponible en <https://www.inba.gob.mx/actividad/6551/tianguis-
otr-s-tod-s-nosotr-s>); la otra entrevista fue con Gemma Argüello, curadora 
de la primera exposición/activación del “Tianguis del conocimiento” y que 
llevó por nombre “Emplazamientos de la memoria”: una exposición donde 
participaron nueve artistas que realizaron piezas de arte púbico, que cono-
cieran el lugar y que tuvieran experiencias de trabajo con comunidades. Los 
artistas que participaron fueron María Cerdá Acebrón, Nina Fiocco, Mauro 
Giaconi, Abraham González Pacheco, Nuria Montiel, Leo Marz, Berenice Ol-
medo, Santiago Robles y Marek Wolfryd.

Fotografía 3
Comunidad de danzoneros en la Ciudadela

FUENTE: fotografía de Eduardo Acosta (2018).
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La muestra se llevó a cabo durante los meses de agosto y septiembre de 
2018. En la muestra se planteó un proceso de experimentación curatorial que 
partiera de la idea del espacio público como un punto de reunión, cuyos lí-
mites se configuran por medio de la interacción entre quienes lo habitan y 
lo transitan. Abordó tópicos como la memoria colectiva, el intercambio y la 
intervención in situ.

Gemma Argüello, curadora de la muestra, nos comentó que se realizaron 
diferentes activaciones participativas en el espacio público como parte de la 
muestra y que:

[…] fue frustrante pero también interesante, de alguna manera, al ver las frag-

mentaciones del espacio público de una manera palpable, que de alguna mane-

ra sí están muy estudiadas teóricamente, pero que es difícil de pronto encontrar 

ejemplos donde uno pueda ver esta fragmentación del espacio y la oportunidad 

de ocuparlo de distintas formas.

Para Angela Giglia la Alameda había sido “el centro neurálgico de la so-
ciabilidad popular hasta antes de su remodelación” (2017:24). A partir del año 
2012, se llevó a cabo su remodelación, así como la fragmentación y desplaza-
miento de diferentes comunidades que habitaban este espacio público. La 
existencia de formas de sociabilidad de los sectores populares, con sus for- 
mas de habitar y sus organizaciones fue ignorada y muchas veces conside-
radas como estorbo para la nueva imagen que se impuso en la Alameda.

Referente a estas problemáticas y ante la pregunta de qué importancia 
debería tener el arte público, sobre todo en comunidades fragmentadas, como 
las de la Alameda, comentó:

[…] no estoy completamente segura de que permita o que sea un mecanismo para 

lograr hacer comunidades, yo creo que la comunidad está dada y digamos que 

cualquier comunidad lleva un tiempo para poder articularse y muy poco tiempo 

para desarticularse. Creo que el arte público en el espacio público tiene esa posi-

bilidad de señalar ciertas problemáticas o ciertos fenómenos que pasan desa-

percibidos, creo que ése es el potencial que tiene. No lo veo como este discurso 

de los noventas de arte como reconstrucción del tejido social de corte estadou-
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nidense, creo que más bien tiene ese potencial de señalar momentos, elementos 

y fenómenos que pueden pasar desapercibidos o que son conflictivos y el arte 

tiene estrategias para poder revelarlos.

Durante las entrevistas, tanto Leslie García como Gemma Argüello nos 
comentaron sus experiencias en este programa y de las dificultades que la 
institución ha tenido para vincularse con la gente que habita la Alameda. Sin 
embargo, Laboratorio Arte Alameda a través de experimentos sociales e inter-
venciones artísticas sigue buscando un acercamiento con las comunidades 
del Centro Histórico.

REFLEXIÓN FINAL

En 1997 hubo un cambio democrático en la ciudad. Sin embargo, podemos afir-
mar que la Ciudad de México se ha transformado en una ciudad con funcio-
nes neoliberales porque en el contexto del nuevo orden económico, la capital 
del país es el lugar donde se globaliza la economía, donde se articulan, se or-
ganizan y se controlan los flujos de capital. Y como ciudad neoliberal y aun 
cuando el actual gobierno de la ciudad se considera “de izquierda”, existen con-
tradicciones, ya que el gobierno reconoce el derecho a la ciudad en la esfera 
de los compromisos políticos, pero simultáneamente practica una gestión 
urbana que privilegia los negocios privados y contribuye a profundizar las 
desigualdades socioespaciales.

El espacio público de la Ciudad de México actualmente se encuentra en 
un estado de deterioro y de crisis, generado principalmente por la implementa-
ción de políticas públicas alienadas con el sistema neoliberal, “en donde las 
políticas urbanas impulsan proyectos privatizadores, reducen los derechos so-
ciales y transforman el espacio público en una arena de disputas no resueltas” 
(Ramírez, 2017:40).

Ante esta situación han surgido prácticas socioculturales que resisten y 
construyen estrategias participativas para la apropiación del espacio público de 
la CDMX, como ejemplo podemos mencionar el caso de la comunidad danzo-
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nera de la Ciudadela y la apropiación del espacio público a través de prácti-  
cas socioculturales como el baile y compartir los alimentos. Muchas de estas 
prácticas se han construido a partir de la unión de diferentes sectores, desde 
el sector institucional, privado y organizaciones sociales, en donde a partir 
de esta unión se han fortalecido los esfuerzos por parte de las organizaciones 
sociales o comunidades para incrementar el sentido de identidad y apropia-
ción del espacio público. Sin embargo, como ya hicimos mención, la línea 
entre el uso de estas prácticas para el bien común y el uso para un fin políti-
co y de legitimización por parte del Estado puede ser muy delgada.

A pesar de que las prácticas socioculturales están ligadas al arte público 
participativo abordan herramientas, problemáticas e implicaciones socia-  
les, políticas y éticas en torno al trabajo con comunidades específicas y tienen 
implicaciones en el espacio público. Si bien las prácticas socioculturales del 
arte público participativo no pretenden solucionar los problemas urbanos, 
sociales, económicos, etcétera, de la ciudad, se convierten en una posible estra-
tegia en el arte para aproximarse a estos problemas, como medio para la 
visibilización de dichos problemas y como detonante de una reflexión sobre 
la importancia de recuperar nuestro espacio público y devolverle su carácter 
social, lúdico, de identidad y de apropiación de sus habitantes.

La mayoría de estas prácticas surgen en ámbitos locales y una de las cues-
tiones a considerar es que provienen de diversos grupos que crean sus propios 
medios de creación y difusión. La realización de estas prácticas sociocultura-
les propone retomar el espacio público en favor de la cultura y, de esa forma, se 
conviertan en una apuesta viable para la construcción de políticas cultura-  
les incluyentes y de participación ciudadana. De esta manera, la recuperación 
del espacio público a través de prácticas socioculturales que fomenten el arte 
y la cultura, muestran la necesidad de expresión de los artistas, grupos socia-
les y gestores que los promueven y al mismo tiempo la necesidad de revitali-
zar el espacio público de una forma más cercana a los habitantes de la Ciudad 
de México.

Por otra parte, la Secretaría de Cultura de la ciudad se ha definido con un 
enfoque desde la perspectiva de los derechos culturales y de participación 
ciudadana por medio de la creación de diferentes programas, como el de las 
Redes para el Desarrollo Cultural Comunitario. Sin embargo, sus objetivos si-
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guen sin consolidarse debido a la falta de seguimientos y por el constante 
cambio en cada uno de sus programas, donde no hay continuidad de objetivos 
específicos para el fortalecimiento de esas redes. De igual forma, siguen 
creándose y desapareciendo programas públicos y privados en materia del 
espacio público y el arte público, tomemos como referencia los casos mencio-
nados en este texto: Casa Vecina o el Laboratorio para la Ciudad. En conse-
cuencia, no sólo sigue sin consolidarse la participación de los habitantes de 
esta ciudad en materia de cultura y espacio público, tampoco se ha fortaleci-
do el papel del gobierno local como coordinador de una red cultural de par-
ticipación incluyente y equitativa de los tres actores culturales de la sociedad: 
públicos, privados y sociedad civil.

Finalmente, pienso que todos debemos ser actores responsables y no 
esperar a que el Estado cumpla con sus obligaciones de sostenernos en ma-
teria cultural. Si bien tenemos que ser exigentes con la institucionalidad para 
que lleve a cabo sus funciones, también se requiere que formemos parte de 
las decisiones de las políticas culturales a través de una construcción par-
ticipativa y activa. Se trata de construir un espacio público incluyente y de 
construcción de ciudadanía mediante la cultura y el arte, articulando el 
bienestar de los habitantes de la ciudad, los promotores y gestores, los secto-
res público, social y privado, así como los artistas y colectivos de arte.
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Movilidad cotidiana y disputas por el espacio 
público en Paseo de la Reforma

Varinia Loya Ramírez*

INTRODUCCIÓN

El propósito de este ensayo es discutir algunos resultados de una investiga-
ción que he desarrollado en los últimos años y reflexionar sobre las prácticas 
cotidianas de movilidad, en términos de las tensiones, hostilidades, conflictos 
y violencias en espacios públicos de superposición de representaciones hege-
mónicas1 que conciernen al ámbito de lo urbano-arquitectónico.2 Éste es el 
caso del proyecto histórico y de gran talante que es en sí mismo el Paseo de 
la Reforma como calle-bulevar3 y su relación con la progresiva construcción 
de rascacielos que la colonizan. Adopta como punto de partida el año 2010, 
porque es el momento en que el Paseo de la Reforma es objeto de una nove-
dosa transformación con consecuencias directas en el ámbito de la movilidad 
cotidiana. Esta suerte de experimento social y urbano se origina con la im-
plementación de la ciclovía y posteriormente del Programa de Bicicletas Pú-
blicas Ecobici. Dichas transformaciones fortalecieron al ciclismo urbano en 

* Socióloga y maestrante en el posgrado de Urbanismo de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. Participante en el Proyecto PAPIIT “Ciudad neoliberal y derechos urbanos”, coordinado 
por la doctora Patricia Ramírez Kuri.

1 Término tomado del último capítulo de este libro, titulado: “La ciudad neoliberal en Santa Fe”.
2 Este trabajo forma parte de una investigación más amplia: “El espacio público y la ciudad 

móvil. Un estudio sobre la violencia y movilidad cotidianas en Paseo de la Reforma” realizada para la 
obtención del grado de maestra en urbanismo en la Universidad Nacional Autónoma de México.

3 Bulevar, camellón central o parque lineal fragmentado.
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la zona y también provocaron la visibilización de su oposición, que ha signi-
ficado una discusión pública que se inserta en una más amplia y previa, en 
círculos académicos, en organizaciones de la sociedad civil y en instituciones 
gubernamentales sobre la importancia y la necesidad de transformar el 
sistema de transporte centrado en el dominio del automóvil y del transporte 
público insuficiente, costoso y en muchos casos indigno para el usuario.

La ciclovía y el Programa de Bicicletas Públicas Ecobici, son propuestas 
que en conjunto fortalecen el capital cosmopolita del Paseo de la Reforma, 
favorecieron además la articulación del sistema de transporte en la zona y 
junto a procesos globales procedentes del sistema económico neoliberal pro-
movieron el auge inmobiliario de rascacielos que se aceleró en la última dé-
cada. El Paseo de la Reforma, como uno de los lugares que más se aproxima 
a un sistema integrado de transporte, se erige como uno de los principales 
ejes articuladores de las actividades económicas de gran escala en la Ciu-  
dad de México, comunicando a Santa Fe y Polanco, representativos distritos 
finan cie ros, con el Centro Histórico. En la mediación del gobierno para la pro-
ducción de un enclave global en términos de las regulaciones e instrumentos 
sobre los usos de suelo, las densidades, alturas y volumetrías que lo hicieron 
posible y como espacio que encuentra entre sus razones de ser la produc-  
ción y reproducción del mercado, el Paseo de la Reforma es una de las expresio-
nes más concretas de la ciudad neoliberal (Brites, 2017:575). Dichas propuestas 
de movilidad alternativa se inscriben en nuevas políticas urbanas de trans-
porte, en una tendencia proveniente de ciudades europeas y pos teriormente 
latinoamericanas. Esta calle de amplios bulevares, ha mantenido su im-
portancia con respecto a seguir las tendencias urbano-arquitectónicas inter-
nacionales, como distrito financiero y de expresión política. El Paseo de la 
Reforma es un lugar central de alto valor económico. Desde su fundación ha 
habido una superposición simbólica de emblemas de lo nacional, como lo se-
ñala Carlos Martínez Assad (2011), ha sido escenario del poder, de resisten-
cias y de manifestaciones políticas cotidianas como la marcha del silencio 
de 1968 y más recientemente la apropiación y el uso que el movimiento #Yo 
soy132 hizo del criticado monumento Estela de Luz, entre otras.

En los últimos años el Paseo de la Reforma ha tenido cambios importantes 
en lo que a infraestructura de movilidad respecta: en 2005 la primera línea 
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del Metrobús la cruza por Insurgentes, que dicho sea de paso, es el punto 
medio de este trabajo; en 2010 la ciclovía; 2011 la tercera línea del Metrobús; 
en 2012 la cuarta línea del mismo sistema la atraviesa por dos lugares, el 
primero en la calle Lafragua al norte y al sur Donato Guerra, el segundo por 
Avenida Hidalgo; en 2018 la línea siete pasa sobre un gran tramo del Paseo de 
la Reforma. Más recientemente también es posible encontrar una variedad 
de sistemas privados novedosos como patines, patines eléctricos y bicicletas 
sin anclaje. Paradójicamente, es posible que esta diversificación de la oferta 
de transporte esté contribuyendo a deteriorar la calidad de la sociabilidad 
que en ella acontece, tal vez se relacione con que no existen, hasta la fecha, 
programas orientados a disminuir la confrontación y a desarrollar y promo-
ver una cultura cívica de movilidad espacial cotidiana.4 En este escenario, los 
usuarios cotidianos del Paseo de la Reforma se enfrentan, resisten y se apro-
pian del espacio público. Algunas de las resistencias en contextos de movi-
lidad, se articulan más en torno al dominio del automóvil y menos en la 
precariedad generalizada del sistema de transporte. Éste ha sido respalda-
do para su establecimiento en el programa económico neoliberal, que además 
promueve la desconfianza, el miedo y el enfrentamiento como base de la 
sociabilidad. En este sentido, diez años después, las transformaciones refe-
rentes a las modalidades de transporte en la zona no son los únicos cambios 
visibles, también ha aumentado la construcción de rascacielos como resul-
tado, entre otros, de la pujanza inmobiliaria. Esta manifestación de poder 
económico tiene efectos en la transformación del espacio público como lu  - 
gar para circular, en detrimento de lo que fue el que se pensó para el encuentro 
y la convivencia entre diferentes.

Por lo anterior, resulta importante preguntarse sobre el tipo de conviven-
cia que acontece en torno a espacios públicos centrales de alto valor econó-
mico, espacios que como el Paseo de la Reforma son modelos de ciudad. En 
este sentido, ¿en qué términos son descritas las percepciones de las tensio- 
nes, conflictos, hostilidades y violencias que ocurren en las calles que definen 
las inmediaciones de los rascacielos observados a lo largo del recorrido que 
enmarca esta investigación?

4 Es un término que designa los desplazamientos o viajes diarios que una persona lleva a cabo 
por motivos laborales, educativos, de ocio, consumo y sociabilidad.
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El recorrido realizado en el marco del proyecto “Ciudad neoliberal”, sir-  
vió para ampliar las percepciones sobre la violencia cotidiana desde la pers-
pectiva peatonal. Permitió, además, poner en el centro a la calle en flujo, en 
movimiento, en circulación desde distintos puntos de vista y complementar-
lo con las entrevistas y recorridos previos. Guardadas las proporciones, es 
posible inscribir los recorridos grupales de esta naturaleza, en una veta del 
urbanismo desarrollada y fundada por Kevin Lynch (2008), él ideó este tipo 
de ejercicio para complementar entrevistas de gabinete. Adoptó como base 
ambas técnicas para elaborar su célebre libro La imagen de la ciudad. Lynch 
echó mano de especialistas que en sus palabras fueran “capaces de hacer un 
examen sistemático de la imagen ambiental […] sobre el terreno”.

Son tres las categorías centrales usadas en el estudio realizado: “espacio 
público” (Gamboa, 2003; Caldeira, 2007, Sennett, 2011; Ramírez, 2015); “movi-
lidad espacial cotidiana” y “violencia simbólica” (Bourdieu, 2003), que respal-
dan el enfoque conceptual del estudio y son útiles para reflexionar en torno 
a los conflictos violentos y disputas por el control, uso y apropiación del es-
pacio público en contextos de movilidad. Conflictos que contribuyen a su de-
terioro y al desplazamiento de su sentido como espacio de convivencia entre 
diferentes hacia un espacio de libre circulación de personas y del automóvil 
(Caldeira, 2007) y una de sus traducciones concretas: un supuesto derecho a 
la velocidad. Estos cambios han sido posibles gracias a tres dispositivos, el 
primero de ellos el bulevar, los rascacielos, sus muros de cristal y la asignación 
del espacio de sus plantas bajas como áreas de paso, áreas sin comercios, sin 
actividades más allá del acceso para automóviles, que son el tercer dispositi-
vo. En conjunto, respaldan el crecimiento de la esfera privada y la búsqueda 
de refugio en espacios de encierro y control como los rascacielos.

El trabajo está estructurado en tres apartados: el primero consiste en  
una aproximación a los conflictos violentos relacionados con la movilidad 
espacial cotidiana en el Paseo de la Reforma, desde el punto de vista cuan-
titativo, morfológico, espacial y temporal, y de lo que acontece en su lado 
poniente, tomando como referencia de límites la Avenida Insurgentes. El 
segundo apartado tiene como objetivo mostrar las miradas, los acercamien-
tos, las aproximaciones resultantes de los recorridos, tanto del colectivo como 
de los individuales. Es una suerte de síntesis de recorridos que discute las prin-
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ci pales percepciones sobre los espacios considerados en disputa y conflicto en 
el lado oriente. Finalmente, el último apartado es una reflexión sobre el cam-
bio del espacio público que pasa de una comprensión del mismo como espa-
cio de convivencia y permanencia, a una que lo entiende como lugar para la 
libre circulación, aunado a un supuesto derecho a la velocidad. Esta condición 
está reflejada en tres dispositivos relacionados: el bulevar, el rascacielos y el 
automóvil.

UNA APROXIMACIÓN A LOS CONFLICTOS POR EL USO  
DEL ESPACIO PÚBLICO EN PASEO DE LA REFORMA

Si bien el objeto de este trabajo no es la violencia de impacto mortal, sino 
aquélla de los desencuentros, las hostilidades y asperezas cotidianas que 
hacen del espacio público y de los desplazamientos cotidianos un ámbito de 
conflicto, vale la pena hacer un breve repaso por la situación general de los 
accidentes de tránsito mortales y no mortales. Se sabe que en el mundo cada 
año se pierden aproximadamente 1.3 millones de vidas como consecuencia 
de accidentes de tránsito. Asimismo, entre 20 y 50 millones de personas su-
fren traumatismos no mortales y, a su vez, una proporción de estos casos 
deriva en algún tipo de discapacidad (INEGI, 2018). En este sentido, en México, 
los accidentes de tránsito se encuentran entre las diez principales causas de 
muerte; en 2016 fallecieron 16 185 personas, una tasa de 13.2 muertos por ca-
da 100 mil habitantes. Existe, además, una temporalidad propicia para su 
ocurrencia ya que es durante la tarde y la noche cuando se registran 57.3% 
del total de los decesos. “[…]  64.2% de los lesionados en accidentes se registra-
ron durante la tarde y la noche” (INEGI, 2018). Esta temporalidad del conflicto 
fue la que propició la decisión de efectuar los recorridos durante la tarde.

El estudio realizado ha permitido observar que la alcaldía Cuauhtémoc es 
un espacio local con alta presencia de conflicto violento mortal y no mortal.5 

5 Sobre la alcaldía Cuauhtémoc, se reportan los accidentes de tránsito terrestre, muertos y 
heridos en zonas urbanas y suburbanas. Para el año 2015 fue la tercera alcaldía con más muertos 
y la primera con una gran ventaja en heridos. Durante 2016, es la localidad en la que se reportan 
más muertos y la segunda con más heridos. La disgregación según el tipo de accidente en la su-
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Hay muchos factores que intervienen en ello, sin embargo, su centralidad y 
las visitas que recibe todos los días así como la diversidad de modalidades de 
transporte que alberga, son indiscutiblemente de los más importantes.

Según el programa delegacional de desarrollo (2016:21), se estima que la 
alcaldía tiene una población flotante de más de 4.5 millones de personas dia-
riamente.6 En cuanto a la movilidad cotidiana por estudio, la encuesta inter-
censal (2015:41) reporta que se trata del tercer municipio o alcaldía del país 
que recibe a más estudiantes. En cuanto a la movilidad cotidiana por tra bajo 
18.2% de la población ocupada labora en una localidad diferente a la de su 
residencia, de ellas la Cuauhtémoc es la primera receptora de trabajadores.

En términos de movilidad espacial cotidiana, la alcaldía Cuauhtémoc 
sostiene una relación muy compleja con el resto de la ciudad e incluso con la 
Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM). Esta relación se expresa en 
un nivel micro en el Paseo de la Reforma y sus zonas aledañas. Se sabe que 
los distritos7 Chapultepec-Polanco y Buenavista-Reforma son los principales 
destinos, primero y segundo respectivamente, tan sólo después del primero 
que es el Centro Histórico. En este sentido, el Instituto de Ingeniería de la 
UNAM (II-UNAM, 2018) reporta que los viajes que son realizados utilizando 

matoria total de 2015 la segunda, tan sólo después de Iztapalapa, que dicho sea de paso es la  
alcaldía más poblada del país (INEGI, 2015). Para 2015 según el tipo de accidente, la alcaldía Cuauh-
témoc ocupa los siguientes lugares: para colisión con vehículo automotor el tercer lugar, por co-
lisión con motocicleta el primer lugar, por colisión con peatón el primero, por colisión con objeto 
fijo el tercer lugar. En tanto que para 2016, la sumatoria total pone a la alcaldía en cuestión en el pri -  
mer lugar incluso por encima de Iztapalapa. Los datos disponibles por tipo de accidente son: para 
colisión con vehículo automotor en segundo lugar, por colisión con motocicleta ocupa el primer 
puesto, por colisión con peatón igualmente y por colisión con objeto fijo el tercer lugar (INEGI, 
2017:431).

6 Entre semana se realizan 34.56 millones de viajes en la zona metropolitana; 58.1% es para ir 
al trabajo y tienen una duración entre 30 y 120 minutos. Se estima que hay 3.05 millones de automó-
viles disponibles en hogares. De ellos, un alto porcentaje puede circular diariamente (hologra-  
mas 00 y 0). El promedio de ocupantes por automóvil es de 1.5 personas (considerando el inicio 
de los viajes). En la CDMX es cercano al 70% y en los municipios conurbados la proporción es de 
poco más de la mitad. Según la hora de inicio, más de cuatro millones de viajes se realizan entre 
las 7:00 y las 7:59 horas. Por la tarde, entre las 18:00 y 18:59 horas se da el mayor número de retor-
nos al hogar (INEGI, 2017).

7 “Distrito” se refiere a la cobertura geográfica que tuvo la Encuesta Origen Destino 2017, 
fueron 194 distritos en total correspondientes a la ZMVM: Hidalgo, Estado de México y Ciudad de 
México.
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algún medio de transporte, por viajeros que viven en distritos de marginación 
urbana alta y muy alta, y que duran dos horas o más, tienen origen en los 
distritos no centrales, y tienen destino en los tres mencionados. En contraste 
con que el medio de transporte más utilizado por los habitantes de distri-
tos con marginación urbana baja es el automóvil (INEGI, 2018). Aunada a la 
intrincada relación que el Paseo de la Reforma sostiene con las distintas esca-
las espaciales mencionadas. 

Desde un punto de vista más cercano, se trata de una calle altamente 
compleja, entre otras cosas porque cuenta con una asignación espacial para 
diversas modalidades de transporte, variedad que probablemente no tiene 
otro espacio de la ciudad. De esta variedad y de su resultante concentración 
de actores de movilidad se deriva la posibilidad de encontrar, con más faci-
lidad, eventos conflictivos entre peatones, ciclistas y automovilistas. Otro 
rasgo interesante son las diferencias entre el Paseo de la Reforma oriente y 
la parte poniente, tomando como línea divisoria la Avenida Insurgentes. Cabe 
señalar que este corte espacial se origina por la diferencia observada en la 
concentración de conflictos resultante de las entrevistas.

Mientras que los elementos destinados a los automóviles y el ciclismo se 
mantienen iguales en ambas partes de la calle, no pasa lo mismo con la in-
fraestructura peatonal. Existen diferencias en las dimensiones y formas de 
las banquetas. En ambos lados se trata de cinco espacios entre banquetas y 
camellones, lo que cambia sustancialmente es que en términos reales en el 
Paseo de la Reforma poniente existen dos espacios para caminar, la banqueta 
contigua al paramento y las anchas banquetas arboladas que describen lo 
que en este trabajo se ha llamado “bulevar”, parque lineal fragmentado o ca-
mellón central, en tanto que, en la parte oriente sólo hay un espacio real para 
caminar que son las banquetas contiguas a los paramentos de ambos extre-
mos de la avenida y en menor medida la banqueta que está en el mismo 
lugar que la ancha banqueta arbolada del otro lado, en este caso está reduci-
da a un pequeño camellón lateral. La imagen que se presenta a continuación, 
corresponde únicamente al carril sur, ambas son una muestra del paramento 
al camellón central.

Esta diferencia acentúa las capacidades de concentración de peatones, 
además de la existencia de mobiliario como bancas que hacen del Paseo de 
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la Reforma poniente un espacio que reitera su vocación del espacio público 
decimonónico, ese que invita a permanecer y no sólo a pasar. No obstante, la 
amplia presencia de espacios no exclusivos para la automovilidad, existe una 
tendencia muy marcada entre las personas entrevistadas que son usuarios 
cotidianos de esta calle, de percibir a los peatones como actores agraviados por 
definición. A continuación un testimonio al respecto.

[…] a los peatones porque no les queda de otra. En la bici al menos vas en un algo 

que se va moviendo, en la parte de Reforma los peatones son impecables, no he 

visto nunca, se podrían cruzar sobre la jardinera esa que pusieron, la gente se 

cruza en donde se tiene que cruzar, no se cruzan en los semáforos y esa calle  

la cruzo todos los días y yo creo que ahí los peatones si cumplen al ciento por 

ciento (automovilista hombre, 40 años).

A lo largo de la entrevista fue claro que para él, la disputa está claramen-
te orientada hacia los ciclistas, y coincide hasta cierto punto con la dinámica 
de interpelación contra el actor emergente, por parte del actor dominante 
que en este caso él encarna y para quién, por cierto, el peatón no es conside-
rado en el campo de su interpelación. También llama la atención que en más 
de dos ocasiones, las respuestas se estructuraron como “no les queda de otra”.

Asignación espacial para peatonalidad

Reforma oriente: carril sur Reforma poniente: carril sur

FUENTE: elaboración propia con Streetmix.
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En la estructura jerárquica del sistema de movilidad de la Ciudad de Mé-
xico, el peatón representa el eslabón más bajo y mantiene su condición de 
subordinación incluso en el Paseo de la Reforma, además de la proliferación 
de otros sistemas de movilidad, dicha condición se ha acentuado con la 
emergencia de los ciclistas como actores de movilidad con alta presencia en 
la zona: “[…] como que la bicicleta da para muchas cosas, para ir rápido y me-
terte por otras callecitas y todo, pero pues a veces los peatones nos venimos 
cuidando de los coches y resulta que te sale una bicicleta por otro lado (pea-
tona, 55 años)”. Entre los peatones entrevistados existe la percepción de que 
con la ciclovía y el aumento del ciclismo urbano, ahora se ven sometidos a 
un doble asedio, ya no solamente se tienen que preocupar de los automovi-
listas, ahora también de los ciclistas. Los rascacielos, hay que recordarlo, cul-
tivan la ilusión de que las diferencias quedan fuera, de que es posible mirar 
pero mantenerse aislado, parecido al modo en que lo hacen los automóviles. 
Ambos dispositivos de encierro, aunado al derecho a la velocidad, hacen efec-
tiva, hasta cierto punto, la po si bilidad del aislamiento de la inseguridad y 
de la amenaza que significa en nuestros días el espacio público. En concre-
to, la conflictividad que añaden los rascacielos a las interacciones entre los 
usua rios cotidianos del Paseo de la Reforma se da, sobre todo, en términos de 
la densidad, mezcla de usos de suelos, actividad destinada a la planta baja; 
entrada y salida de estacionamientos, así como sus bahías de es pera. No obs-
tante, como lo muestra el trabajo sobre la colonia Portales8 este tipo de construc-
ciones ha servido de modelo en el ámbito residencial del an tiguo barrio, 
fomentando la ruptura de la relación directa con la calle, en donde se obser-
va que muchas de las plantas bajas de las nuevas edificaciones están cerradas 
hacia la calle. Como vemos, esta proliferación va más allá del Paseo de la Re-
forma, se trata de un modelo y de una visión de ciudad.

En años recientes, la pujanza inmobiliaria que se ha dado en la zona es evi-
dente, y la oferta de vivienda se concentra en rascacielos de uso mixto. En este 
sentido, además de contener a la vivienda como espacio privado representa-
tivo, en su interior, también existe oferta de plazas comerciales que intentan 

8 Capítulo de este libro, titulado: “Espacio público, formas urbanas y modos de habitar en la 
Portales”, de Gloria Medina Serna.
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emular las plazas públicas decimonónicas con usos contemporáneos. En la 
actualidad, como lugar representativo de urbanización neoliberal, su función 
está completamente relacionada con el consumo y la privatización del ocio 
y del tiempo libre. Sus usos están fuertemente orientados al mercado fi-
nanciero y se ofertan grandes áreas para oficina. Desafortunadamente, esta 
mezcla de usos no se traduce necesariamente en mayor heterogeneidad y 
contacto entre extraños. Las tecnologías de aislamiento mencionadas, auna-
das a dispositivos como elevadores y el desarrollo de rituales de identificación, 
los inhiben.

De los años treinta a los noventa del siglo pasado se construyeron en el 
Paseo de la Reforma, un promedio de uno a tres rascacielos por década. Este 
ritmo cambió considerablemente; de 2000 a 2009 se construyeron alrededor 
de siete rascacielos, de 2010 hasta ahora se tienen contabilizados trece. ¿Qué 
pa só en el Paseo de la Reforma durante esos años? ¿Qué hizo posible este boom 
inmobiliario de rascacielos?

Espacio y temporalidad del conflicto  
violento: aforo y velocidad

A partir de la caracterización de conflictos surgida de los testimonios de 
usuarios frecuentes del Paseo de la Reforma y de los recorridos hechos, se 
identificó la existencia de dos problemas generalizados a lo largo del tramo 
analizado en este trabajo.

El primer problema consiste en que a la hora de máxima demanda (HMD) 
de la tarde, hora en que fueron hechos la mayoría de los recorridos, el carril 
norte (oriente-poniente) no tiene la carga vehicular que en cambio sí tiene 
el carril sur (poniente-oriente). En el carril norte existe una fuerte tendencia 
por parte de los automovilistas que van a una velocidad considerable, a no 
respetar las cebras y los semáforos, esto se observa a lo largo de la avenida pero 
sobre todo, antes y después de las glorietas. A estos automovilistas se les su-
man los que van del norte al sur y buscan incorporarse diagonalmente al 
Paseo de la Reforma. Observamos como resultado una conflictividad violen-
ta y recurrente, sobre todo entre peatones y automovilistas, algunas veces 
también incluye a los ciclistas que quieren cruzar, aunque en menor medida.
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Dichas observaciones coinciden con lo reportado en el Estudio de Trans-
porte Público de Pasajeros del Corredor Reforma (2014:29),9 como dos ascen-
sos de hora de máxima demanda del transporte público en la zona, uno 
matutino y el otro vespertino. En este último, se llega a dicha hora de las 18:45 
a las 19:45 ho ras y se calcula que 20 mil pasajeros se desplazan diariamente 
por las ma ñanas en dirección oriente-poniente, en tanto que por las tardes son 
18 mil en sentido poniente-oriente. Esto tiene implicaciones importan tes en 
términos de la concentración de un ambiente propicio para prácticas tensas, 
hostiles y violentas relacionadas con el tiempo y el espacio; es decir, con la 
disminución o el aumento de aforo vehicular según el horario. De las 18:00 
a 20:00 horas el carril norte está mucho menos congestionado, este hecho au-
menta la velocidad de los au tomovilistas considerablemente, de modo que 
los desencuentros con otros automovilistas, ciclistas y peatones son más 
comunes.

El segundo problema constante a lo largo del tramo, ocurre en el carril  
sur (poniente-oriente) en HMD vespertina y en la parte que para fines de es-            
te tra bajo y por la diferencia de problemáticas, se ha considerado el Paseo de 
la Reforma poniente. Es decir, en el tramo que va de Lieja a Insurgentes, la 
fuerte carga ciclista dificulta el paso, tanto para peatones que quieren cruzar 
esta avenida en esquinas y pasos peatonales intermedios, como para auto-
movilistas que pretenden dar vuelta a la derecha en calles secundarias. 
Respecto a la práctica de los ciclistas, el testimonio de un automovilista se-
ñala que:

Sí, piensan que en Reforma no se deben de parar nunca [se refiere a los ciclis-           

tas], que ellos van y van a avanzar hasta que lleguen a donde tengan que llegar                     

y que por eso está la ciclovía, no se paran nunca. Que también tienen que ver con 

que hay veces que los coches ya se están acumulando un montón porque los ci-

clistas no se paran nunca, y tendrían que dejarlos pasar (automovilista, hombre, 

40 años).

9 Estudio elaborado por el gobierno del Distrito Federal en 2014 para explorar la factibilidad y 
la implementación de un corredor BRT, es decir, la línea 7 del Metrobús. En él se expone la intención 
de conectar el Centro Comercial Santa Fe con la línea 6 del Metro.
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En este testimonio él se percibe como perjudicado por un supuesto dere-
cho a la velocidad ejercido por los ciclistas, cabe señalar que se trata del 
punto de vista de una persona que usa automóvil y que retrata a los usuarios 
de la bicicleta como usuarios dominantes por obra de la velocidad, que en me-
dio del caos y lentitud del tráfico es percibida como una ventaja. También 
cabe señalar que es posible que la contraparte al incumplimiento de reglas, 
que detonan una percepción negativa, esté el sentimiento constante de ame-
naza e inseguridad. Aquí destaca un testimonio que habla del miedo al 
asalto: “[ya me dijiste que te daba miedo el asalto], pero ahí y en todos los cru-
ces, eh, o sea no nada más ahí. […] me dan miedo todos los cruces, por eso me 
paso los altos de todos los que pueda pasarme, porque se me hacen como 
muy inseguros (ciclista, hombre, 32 años)”.

Estos testimonios aunados a la información estadística disponible ayudan 
a establecer una relación entre la percepción de violencia cotidiana en con-
textos de movilidad con el tiempo, el aforo y la velocidad, cuestiones que si-
guiendo la argumentación de este trabajo impactan en el espacio público y 
su transformación como lugar de circulación, de paso y con la velocidad ejer-
cida, en este caso tanto por automovilistas como por ciclistas.

En HMD hay dos conflictos diferentes pero relacionados con la velocidad; 
en el carril norte quienes van más rápido debido a que el aforo vehicular es 
mucho menor, son los automovilistas que presionan a quienes se interpon-
gan, incluso teniendo el semáforo en verde, en tanto que en el carril sur, la 
presencia constante y en algunos casos veloz proviene de los ciclistas que 
dificultan el paso a peatones y automovilistas.

Una mirada a tres puntos de conflicto en el Paseo de la Reforma poniente

Para precisar, a lo largo del tramo observado, fueron ubicados seis puntos de 
conflicto violento entre peatones, ciclistas y automovilistas; más dos que con-
ciernen al tiempo y al espacio, descritos en el apartado anterior, en total se 
trata de ocho espacios de disputa a los que se llegó con el conjunto de la infor-
mación recopilada para este trabajo. A continuación se presenta una revi sión 
esquemática de los lugares que pertenecen al Paseo de la Reforma po niente 
y en donde se concentran las tensiones que conciernen a los rascacielos.
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Paseo de la Reforma número 222

En “horas pico” el flujo de ciclistas es muy alto, su velocidad es considerable, 
en el edificio hay una bahía de espera para automóviles, al entrar éstos se 
disputan el espacio con peatones y ciclistas porque irrumpen tanto en la ci-
clovía como en la banqueta. En este punto del edificio, hay un cierto aire a 
una plaza pública, de apertura, es probable que se deba a que hay peatones de-
ambulando en todos los sentidos, o también a que ésa es la intención que se 
ha buscado recrear artificial y deliberadamente en los espacios de consumo.

Algunos ciclistas bajan un poco de velocidad a la expectativa del próximo 
semáforo (en el cruce con Insurgentes), otros no, las personas que quieren 
cruzar sobre los pasos peatonales intermedios, se disputan el espacio con ci-
clistas y automovilistas, estos últimos, cuando quieren entrar a la bahía de 
espera del edificio entran en conflicto con peatones y ciclistas. Se trata de uno 
de los lugares de mayor conflictividad intergrupal, como lo ilustra el siguien-
te testimonio de una peatona:

Los paro [a ciclistas y automovilistas], yo empiezo a caminar y los paro con la 

mano. […] Me impongo, porque estos dos son espacios donde no hay semáforo 

peatonal. Enfrente de 222 en la lateral, entonces ahí no se paran y van rápido. Ahí 

donde no hay semáforos les vale que haya paso peatonal (automovilista y pea-

tona, mujer, 69 años).

Paseo de la Reforma y Lieja (Torre Mayor)

Éste es el primero de dos conflictos violentos a la misma altura del Paseo de 
la Reforma en su carril norte. La Torre Mayor, que al igual que el anterior 
rascacielos mencionado, cuenta con una gran bahía de espera para automovi-
listas. Si bien aquí la fluctuación de personas es menor, el principal problema 
es que a la hora de la salida del trabajo, la bahía de espera no es suficiente 
para la cantidad de automóviles que hay. Además, quienes conducen y hacen 
alto para bajar o subir en un automóvil sin entrar a la bahía, ponen en riesgo 
a los ciclistas que van sobre la ciclovía y cortan el flujo de los automovilistas 
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que están atrás. Los automovilistas que quieren entrar y salir de la bahía 
también irrumpen en el espacio que les corresponde a peatones y a ciclistas.

En este sentido, resulta evidente el papel que las bahías de espera para 
automovilistas son dispositivos que, en alianza con el automóvil, están pensa-
das desde la idea del espacio para circular. No obstante, se usan y apropian 
por los automovilistas como un lugar para estar y regularmente son toma-  
das como estacionamientos y no como lugares de ascenso y descenso rápido, 
como lo indica su vocación proyectual. Debido a ello, las filas de espera se 
prolongan y provocan tráfico en los lugares en donde existen estos tipos de 
dispositivos. Como testifica un entrevistado: “la gente camina en la ciclovía, 
la gente deja sus cosas en la ciclovía, en esta zona en particular. Acá enfrente 
de la Torre Mayor, siempre hay coches de uber en espera” (peatón, hombre, 
36 años).

Existe una similitud entre Paseo de la Reforma 222 y la Torre Mayor, ambas 
cuentan con grandes bahías de ascenso y descenso de pasajeros, enfrente de 
ellas está la ciclovía; sin embargo, mientras en el número 222 no tiene entra-
da de estacionamiento sobre la avenida, la Torre Mayor sí, a pesar de contar 
con tres entradas más sobre la calle Río Atoyac.

Paseo de la Reforma y Lieja (Estela de Luz y Torre BBVA)

Ubicada en el carril sur del Paseo de la Reforma se encuentra la segunda zona 
de conflictos violentos. Aquí los enfrentamientos más comunes se dan entre 
peatones y automovilistas, y es específicamente en el paso de peatones que 
va de la Estela de Luz al bulevar o parque lineal fragmentado, cuando los au-
tomovilistas que vienen del Bosque de Chapultepec. Es decir, dirección po-
niente-oriente y buscan incorporarse a su carril lateral, se encuentran con 
frecuencia a peatones que quieren cruzar, presumiblemente vienen de la es-
tación Chapultepec del Metro. Éstos tienen dos opciones, esperar a que algún 
vehículo les ceda el paso o ejercer lo que se ha denominado la “estrategia de 
parvada” para cruzar calles con fuerte presencia de tensión. Con ella se trata 
de describir una situación común que consiste en esperar a una buena can-
tidad de personas que quieren cruzar, tomar valor y hacerlo o seguir a alguien 
que empezó. Al respecto un peatón dice:
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Como peatón es bien difícil cruzar esa calle porque no se paran nunca. Te avien-

tas, te esperas a que, le calculas, que no vaya a acelerar [se refiere a los automovi-

listas], y también incluye a las bicicletas, que como es un flujo más constante de 

bicicletas, no dejan pasar a la banda, y como van bajando de un lugar en don-  

de no hay semáforos, la gente no se para. Tanto automovilistas como bicis (pea-

tón, hombre, 36 años).

La percepción de un entorno hostil, aunada a la desventaja que tienen  
los peatones frente al poderío automovilístico en este punto, produce una 
respuesta colectiva para enfrentar una situación adversa y común. Tal vez es 
precisamente su frecuencia la que hace posible la actuación colectiva sin 
mediación de palabras o gestos y, por lo tanto, revela la familiaridad con dicha 
situación y con el modo de responder a ella, se trata de una forma de proceder 
frente a un proceso de desigualdad que ha sido incorporado; es decir, natu-
ralizado. Este testimonio también reitera la percepción del doble asedio que 
sienten los peatones, se cuidan de ciclistas y de automovilistas. Además, el 
señalamiento del flujo constante hace referencia a la conflictividad horaria.

Con respecto a los rascacielos, si bien hay grandes diferencias entre uno y 
otros, fue posible observar y registrar en testimonios de transeúntes una 
re lación complicada con el espacio en el nivel de la calle. Esto en términos de 
lo que se ha venido señalando, sobre la reducción de la calle a su más simple 
función de acceso y de circulación. En este sentido, entre las personas entre-
vistadas existe una percepción de molestia y de dificultades en las zonas 
aledañas a algunos de los rascacielos del Paseo de la Reforma.

Justamente en este nuevo edificio [se refiere a la Torre BBVA], muchos quieren 

estacionarse y se paran en la ciclovía y les vale. Hay un estacionamiento justo 

ahí, se para todo el mundo, tú vienes bajando [se refiere a cuando vienen del 

Bosque de Chapultepec], vienes un poco rápido, entonces tienes que hacer un 

movimiento como para no llevártelos (ciclista, hombre, 40 años).

En este testimonio es posible observar la irritabilidad a la que se refiere 
Sennett cuando habla de que en el uso contemporáneo del espacio, éste 
tiene como objeto la libre circulación como factor fundamental de lo que él 
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llama la eliminación del espacio público viviente: el espacio de las calles 
urbanas, en donde el espacio se vuelve insignificante o incluso irritante a me-
nos que pueda subordinarse al movimiento libre (Sennett, 2011:29).

Se entiende, así, que reducir el espacio a su función de acceso y de circu-
lación es una forma de violencia cotidiana ejercida espacialmente y que 
tiene un efecto de deterioro del espacio público y de las formas de sociabili- 
dad entre personas y grupos. Es también un obstáculo para el desarrollo de 
los vínculos entre espacio público y espacio privado, de los cuales la calle y la 
vi vienda son representativas, respectivamente. En conjunto estos dispositi- 
vos de encierro: rascacielos y automóviles, así como uno de sus productos, un 
supuesto derecho a la velocidad y sus efectos presentes en los conflictos 
violentos, se encuentran y se observan en este tramo del Paseo de la Reforma.

La violencia cotidiana que se observó y que se relaciona con la transfor-
mación del espacio para estar y permanecer hacia el espacio para la libre 
circulación, y que promueve relaciones hostiles entre usuarios, es parte del 
sustrato del que se alimentó el proceso neoliberal que en la actualidad tie-
ne efecto en la percepción constante de inseguridad y de amenaza, tanto en 
el espacio público, como en el privado, enfatizando la ansiedad que produce el 
temor al riesgo.

A lo largo del recorrido efectuado desaparecieron las casas, dicha desapa-
rición converge en la producción del efecto monumental y de gran escala que 
existe en el Paseo de la Reforma. Hay una producción de un espacio genérico, 
abstracto y hasta cierto punto, deslocalizado, que bien podría estar en cual-
quier otro lugar del mundo. Este efecto potencia las cualidades del Paseo de 
la Reforma para su turistificación. En este sentido, es un ejemplo de que el es-
pacio social se puede producir y se puede consumir. Su escala monumental 
sumada a la proliferación de los rascacielos complejizan los vínculos entre 
las personas y el espacio, y entre la gente misma, no se trata exclusivamente 
de una cuestión de escala, es una cuestión de clase social y también de un 
proyecto que promueve la desigualdad.

En el sitio de estudio, la relación entre la mirada desde el interior hacia el 
exterior (Jacobs, 1973) sostiene un vínculo de desvanecimiento ilusorio en-  
tre el espacio público y el espacio privado, los rascacielos están guiados por 
la estética de la visibilidad y el aislamiento social (Sennett, 2011), las deriva-
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ciones de la arquitectura moderna producen un mirar sin mirar. Se trata de 
una apertura sólo aparente, existe aquí una sofisticación de los mecanismos 
de exclusión social, mecanismo que el urbanismo neoliberal ha utilizado con 
bastante frecuencia.

Es justo en este espacio, entre la calle de los grandes bulevares y los ras-
cacielos más grandes de la Ciudad de México, en donde conviven, se encuen-
tran y desencuentran dos modelos de ciudad, la del siglo XIX de los paseos, el 
gusto y asombro por la mezcla entre anónimos, la de la igualdad social co - 
mo aspiración y proyecto, y la ciudad de los rascacielos, la de los infinitos ri-
tuales de identificación, la de la fragmentación o segregación socioespacial 
(Caldeira, 2007), rasgo fundamental de lo que actualmente se considera ur-
banismo neoliberal (Escolano, López y Pueyo, 2018:186).

En Paseo de la Reforma el urbanismo neoliberal está vinculado con un 
cambio de largo aliento cuyos orígenes genealógicos se remontan a la escue-
la moderna de la arquitectura y la planeación urbana, así como a procesos 
como el vuelco endogámico, que en conjunto respaldaron una transfor-
mación en las relaciones entre el espacio público y el espacio privado, bene-
ficiando a este último mediante el despliegue progresivo de sus formas de 
producción, desde la propagación de las bondades de lo íntimo, al crecimien-
to de la importancia de los ámbitos privado-económicos. En este contexto 
está actualmente la lógica del espacio público que encuentra en la libre circu-
lación uno de sus sentidos con más peso, en detrimento de su concepción 
como lugar para la convivencia entre extraños. Esta pérdida paulatina de 
espacios para el ejercicio de la diferencia, produce un debilitamiento de los 
vínculos sociales y de las capacidades de una sociedad para organizarse. En el 
Paseo de la Reforma, generalmente las resistencias posibles son temporales, 
y aunque es verdad que acontecen ejercicios fugaces de unificación frente a 
la violencia cotidiana, como lo refleja la estrategia de parvada, no obstante 
se enfrentan a muchas dificultades para constituirse como frentes comu-  
nes en espacios públicos concretos. Se trata de códigos incorporados en un 
largo proceso de socialización que naturaliza las asimetrías propias de cada 
espacio social.

El reciente anuncio de la construcción de un paso peatonal en el punto en 
donde se observó la estrategia de parvada, añade un matiz a la argumenta-
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ción expuesta, porque es una respuesta institucional apoyada en el reco-
nocimiento de los problemas a los que se enfrentan los peatones en la zona, 
agravados a partir del respaldo institucional al modelo alternativo de mo-
vilidad que es la ciclovía y es resultado de un proceso de conocimiento y 
experiencia colectiva en el espacio público, resultados que también se obser-
van en las relaciones que establecen entre sí peatones, ciclistas y automo-
vilistas cuando, por ejemplo, se pueden anticipar a los embotellamientos 
habituales y cambiar de ruta o la propia expectativa de paso que se genera 
con la existencia de las ciclovías, que llama a la disminución de la velocidad 
y a interponer una cier ta distancia con ciclistas, en estas actitudes se observa 
un naciente cambio sociocultural en términos del sistema de valores de los 
citadinos frente a los ciclistas (Pérez, 2013:122). Lo mismo sucede con la estra-
tegia de parvada que es resultado de seguir las “líneas de deseo” peatonal10 
en lugares muy concretos, generando una expectativa de paso. Sin embar-
go, esto ocurre con per sonas familiarizadas con el espacio de referencia.

En este sentido, existen otros ejemplos menos afortunados. Como se ha 
dicho, durante la hora de máxima demanda existe una concentración de usua-
rios en las inmediaciones de los rascacielos que cuentan con usos de suelo 
más diversificados, como el que se localiza en el número 222, y en menor me-
dida la Torre Mayor, seguidos por la Torre Bancomer. En estos momentos, los 
automovilistas usan y se apropian de las plantas bajas que cuentan con en-
tradas y salidas desproporcionadas en relación con la gran escala, volumetría, 
densidad y altura. Su salida es tan constante que impide el paso por la ciclo-
vía y por la banqueta, obligando a sus usuarios a adoptar decisiones riesgosas. 
Además, afuera los automovilistas suelen usar las bahías de espera como 
estacionamientos, lo que provoca una acumulación de automóviles que in-
cluso aparcan en doble fila. Frente a esto, durante agosto de 2019 un grupo 
de ciclistas se organizó desde Twitter bajo el hashtag #JuevesDeBahía para 
encontrarse frente a la Torre Mayor y defender la banqueta y la ciclovía de 
las constantes invasiones llevadas a cabo por los automovilistas en esta zo-

10 Las “líneas del deseo” se han definido como los caminos alternos que los peatones prefieren 
seguir para ir de un lugar a otro sustituyendo a los que propone el diseño formal (Cevallos y Pa-
rrado, 2018).
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na. Esta forma de resistencia temporal resulta una expresión relevante del 
malestar compartido por peatones y ciclistas frente al dominio del automó-
vil en el uso del espacio público en torno a los rascacielos. Sin embargo, resul-
ta revelador que estas protestas no proliferaron más allá de dicho mes, porque 
entra en sintonía con el argumento sobre el debilitamiento de los vínculos 
organizativos en el espacio público.

La desigualdad que promueve este tipo de arquitectura proviene también 
de la poca importancia que le otorga a la escala humana (Gehl, 2009) y a la 
comprensión del espacio público como un espacio para la circulación. Esta 
transformación de la nomenclatura de lo público como lugar para estar, en el 
caso del Paseo de la Reforma para pasear, al lugar del ejercicio de la función 
del movimiento, ha sido enunciada por Richard Sennett (2011) y vale la pena 
señalarlo porque es una constatación del carácter internacional y progresi-
vo, observado ya en las ciudades que él analizaba en 197711 y en este enclave 
financiero de la Ciudad de México. Este cambio promueve el debilitamiento 
de los vínculos sociales, al perder de vista las confrontaciones que ocurren 
en su frontera exterior, el lugar del espacio público como lugar que está fue-
ra de control, revela que su comprensión es la de un espacio-residuo. Se trata 
del len guaje arquitectónico de la segregación socioespacial, este lenguaje ero-
siona las principales contribuciones del espacio público del siglo XIX. Len guaje 
que, de la mano del dominio del automóvil, se desarrolla en otros ámbitos: el 
de los barrios y colonias residenciales homogéneas y el del crecimiento de la 
ciudad.

La concentración de rascacielos, de parques lineales fragmentados y de 
pasos peatonales intermedios en el lado poniente del Paseo de la Reforma, el 
extremo más cercano al bosque, constituyen diferencias significativas con 
respecto al lado oriente de la avenida, más cercano al Centro Histórico de la 
Ciudad de México. Incluso la percepción de conflicto violento es más fuerte 
en el poniente y se concentra alrededor de los rascacielos, mientras que en el 
oriente sucede en glorietas y cruceros. ¿Las diferencias señaladas entre uno 
y otro se relacionan con la carga de conflicto violento? ¿Tiene algo que ver con 
esta carga la concentración de rascacielos en el lado más cercano al Bosque 

11 Año en el que se publica por primera vez El declive del hombre público.
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de Chapultepec o su lejanía con respecto al Centro Histórico? ¿Entre más lejos del 
Centro Histórico y más cerca del bosque mejor? ¿Mejor para quién?

UN RECORRIDO POR EL PASEO DE LA REFORMA: 
UNA MICROGEOGRAFÍA DEL CONFLICTO

El propósito de este apartado es mostrar la trayectoria socioespacial de per-
sonas familiarizadas con el Paseo de la Reforma, ya sea porque son habitan-
tes de algunas de las colonias aledañas: Tabacalera, Cuauhtémoc, Centro y 
Juárez, o porque trabaja en la zona. La intención es relacionarlas con la per-
cepción que tienen de las tensiones, hostilidades, conflictos y violencias que 
viven durante sus desplazamientos en dicho espacio.

Se propuso un recorrido grupal como estrategia metodológica que per-
mitiera observar y ser parte de lo que ocurre y cómo se suscitan los conflictos 
violentos en el sitio en el que se desarrolla cada pesquisa. De modo que, tanto 
usos, como actividades y prácticas, fueron observados colectivamente, con lo 
que se hizo posible el cambio de algunas ideas sobre cada uno de los espacios.

Este recorrido estuvo conformado por nueve especialistas de diversa 
procedencia disciplinar; la arquitectura, el urbanismo, la antropología y la 
sociología convergieron en el interés por la espacialización de conflictos vio-
lentos urbanos. Los puntos de observación a lo largo del Paseo de la Reforma 
fueron previamente definidos como resultado de la investigación de la que 
este trabajo abreva. Originalmente y teniendo como base algunos documen-
tos, se definió que la observación sería en glorietas; sin embargo, a partir de los 
testimonios de las personas entrevistadas, se encontró que la concentración 
del conflicto violento estaba en las inmediaciones de algunos rascacielos, 
cuestión que les otorgó importancia.

En relación con el desafío de espacializar el conflicto violento se elaboró 
el mapa 1, que es un esfuerzo de condensación de tensiones ocurridas en 
contextos de movilidad en el Paseo de la Reforma. A pesar de que se reconoce 
la existencia de una gran variedad de formas de violencia cotidiana a lo lar-
go del tramo elegido, se han seleccionado para su expresión gráfica las más 
mencionadas.
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A continuación se detalla el recorrido grupal, el punto de reunión fue el 
templo de San Hipólito, en el cruce del Paseo de la Reforma y Avenida Hi - 
dalgo, en la colonia Guerrero, un par de horas antes de que se intensificara  
el tráfico con la intención de llegar a la Avenida Insurgentes en punto de la 
“hora pico”. Nos vimos a las 16:15 del viernes 30 de noviembre de 2018. Debi-
do a la naturaleza del trabajo y la centralidad puesta en las relaciones de 
movilidad tensas y hostiles, se citó en ese punto, día y hora, con la intención 
de captar mejor la variedad de conflictos violentos que se recrudecen en la 
ciudad y en el Paseo de la Reforma en la hora de máxima demanda. En esta 
iglesia actualmente se venera a san Judas Tadeo, patrono de las causas difí-
ciles o desesperadas, esta festividad lo ha vuelto un punto de concentración 
de estigmatización, como lo señala uno de los entrevistados que habla sobre 
sus miedos en este lugar.

Pues yo creo que justamente esta parte de Reforma que comienza aquí de San 

Hipólito para adelante […] pero ahí en esa esquina, sí está bien chaca y de repente 

hay mucha banda que luego si es medio rarona y están los micros. Esa parte a 

mí me parece medio peligrosona, nunca me sucedió nada pero siempre he pa sado 

un poco con la preocupación de a ver si no me roban (ciclista, hombre, 40 años).

La carga de estigmas en el lugar relacionados con la pobreza y la violen-           
 cia es fuerte y le añade conflictividad y complejidad a este crucero, que 
tam bién es un punto de contraste con el otro extremo del tramo selecciona-
do. La Torre Mayor, como emblema del poder financiero y posesión de gran 
capi tal, el templo de San Hipólito, como lugar y símbolo de la desposesión. Es-              
te tramo entre hitos extremos ocurre en una distancia de tan sólo tres y me-
dio kilómetros.

Mientras esperamos a los miembros del grupo y situados a un costado de 
la puerta de la iglesia, les pido observar la larga trayectoria que recorre el Me-
trobús de la línea 3 con rumbo al norte, viene de la terminal Etiopía, en Xola 
y Cuahtémoc, después circula por Balderas, cruza diagonalmente el Paseo  
de la Reforma hasta incorporarse a la Avenida Hidalgo, probablemente la 
lon gi tud del Metrobús exacerba la dimensión del cruce. Además, la conver-
gencia de las líneas 3, 4 y 7 del Metrobús, en este punto, aumentan la percep-
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ción de su ya de por sí accidentada complejidad, la línea 7 hace una especie 
de zigzag.

Al comenzar a cruzar el Paseo de la Reforma sobre el lado poniente del 
crucero, le propongo al grupo de trabajo caminar sobre el pequeño camellón 
de en medio para obtener una mejor perspectiva de las dificultades al ca-
minar. El espacio es reducido, probablemente se trata de los más pequeños 
camellones centrales de esta avenida. Cabemos tres personas apretadas mi-
rando hacia enfrente. Llegamos al extremo del camellón, estiró un brazo para 
señalarles la trayectoria espacial de un ciclista y alguien me jala por temor a 
la cercanía con los automóviles, estamos en medio de un vendaval de auto-
móviles, lo que exige una actitud de alerta. En la punta del nimio camellón, 
observamos cómo la gente prefiere caminar de esquina a esquina, que desde 
esta perspectiva parece más peligroso, frente a la opción de caminar alre dedor 
de 20 metros para cruzar por el paso peatonal, un miembro del equipo men-
ciona que optan por las líneas de deseo peatonal. Alguien más pregunta “¿qué 
es eso?”. Y es que claro, su objetivo es llegar a la entrada de la estación Hidal-
go del Metro, que está más cerca por la esquina. En este sentido, el pea-  
tón también responde a la presión del tiempo, a la prisa por llegar al destino 
aun corriendo riesgos en la ruta.

También fue posible corroborar y puntualizar grupalmente que uno de 
los principales problemas ocurre cuando los automovilistas que circulan 
sobre Avenida Hidalgo, a la altura de la Alameda Central y se incorporan al 
Paseo de la  Reforma en dirección poniente. Es decir, la atraviesan diago-
nalmente y se encuentran la mayoría de las veces con peatones, que en con-
cordancia con las líneas de deseo peatonal, cruzan de esquina a esquina, y 
que, además, muchas veces quedan varados en el estrecho camellón de en 
medio. Aunado a ello, cuando los peatones están a punto de cruzar, algunas 
veces se enfrentan también al Metrobús que, como ya se mencionó, en ese 
espacio da la impresión de zigzaguear.

Cuando llegamos a la Avenida Juárez nos encontramos con el primer 
rascacielos observado durante el recorrido; sin embargo, aquí no se registró 
evidencia de disputa relacionada con el edificio de la Lotería Nacional. Pro-
bablemente tiene que ver con que es uno de los primeros rascacielos y no 
tiene estacionamiento que, como sabemos, aumenta la conflictividad entre 
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actores. Éste es uno de los puntos en donde se observa de forma más clara la 
problemática descrita sobre la relación horario, aforo, velocidad. Aquí, los 
automovilistas encuentran más desahogado el tráfico y van más rápido, en 
los semáforos incluso teniendo el alto, presionan tanto a peatones como a 
ciclistas que cruzan de orilla a orilla por el paso de cebra del Paseo de la Re-
forma, esto sucede más claramente justo en el paso peatonal en donde está 
el antimonumento a los 43 normalistas desaparecidos en Ayotzinapa en 2014. 
No por nada, ha sido denominado como uno de los principales nodos anti-
peatonales de la ciudad por Lourdes Roca (2011:102).

En el mismo punto pero en el carril sur, en la esquina en donde se junta 
con Avenida Juárez, dos ciclovías convergen, la que va sobre el Paseo de la 
Reforma y la que va hacía el centro sobre Avenida Juárez; sin embargo, los 
domos de exclusión de tráfico, es decir, la infraestructura que la demarca des-
aparece, entonces, los automovilistas que van sobre el Paseo de la Reforma y 
dan vuelta a la derecha muy cerrada, irrumpen en la ciclovía; provocando así 
algunas de las tensiones y de los conflictos violentos narrados entre las per-
sonas entrevistadas.

Otro conflicto observado en este punto, y que se repite a lo largo de la ci-
clovía, fue el hecho de que hay ciclistas que van en sentido contrario sobre 
ella, con esta práctica la hacen un espacio de tensiones. Reconocen que no 
hay ciclovía en ambos lados de Avenida Juárez y que bien podría haber una 
de regreso sobre Avenida Hidalgo, para evitar este problema. Al respecto el si-
guiente testimonio:

[…] en esta parte no está bien indicada la ciclopista, bueno separada [se refiere a 

que no hay bolardos] y aquí continúa otra ciclopista. El gran problema es que ese 

día había muchísimo tráfico aquí, entonces los carros como no está la separación 

de la ciclopista, se meten mucho, ya después como que se hace un embudo y 

había una camioneta estacionada y un carro, cuando yo paso, viene un chavo 

en ecobici de frente [en sentido contrario] entonces yo no tenía para dónde mo-

verme, porque tenía a los dos carros a los lados (ciclista, hombre, 32 años).

Al parecer, el miedo y la sensación de inseguridad están entre las razones 
del sentido contrario. Se trata de una situación mencionada en más de una 
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ocasión entre los entrevistados, es por esto que se considera pertinente co-
nocer los motivos que tienen las personas que lo hacen y presentarlos como 
contraparte. En este sentido, sobre el mismo espacio una ciclista explícita sus 
razones para ir en sentido contrario:

Aquí lo he hecho por seguridad, y un poco más lejos porque no había ciclovía, es 

donde Reforma se sigue y aquí está Juárez, aquí se sigue la ciclopista por Reforma 

pero no hay por Juárez. No hay ciclopista en mi sentido, hubiera tenido que to - 

mar un camino completamente diferente, es que Reforma es una calle más se-

gura en la noche, que las callecitas del centro, digo ahora quizá es más a gusto 

en ciertas calles del centro, pero la verdad es que la seguridad no está en todas 

esas calles chiquitas del centro de noche, y esto pasó de noche, en general esto lo 

he pasado ya de noche, no de día, digo el sentido contrario (ciclista, mujer [ex-

tranjera], 46 años).

En este testimonio se reitera el hecho de que detrás de una práctica per-
cibida como imprudente o como un incumplimiento de la regla, existe la 
posibilidad de que la motivación sea el temor a la inseguridad o alguna si-
tuación que esté relacionada con el equipamiento urbano. También cabe 
re saltar la relación espacio-tiempo que está en la base de las tensiones en-               
tre los actores.

Antes de llegar a nuestro siguiente objetivo, pasamos por el edificio del 
arquitecto Kalach, en el número 27, llama la atención que a pesar de tener 
una entrada y salida para automovilistas, es decir dos espacios de acceso y 
egreso para vehículos automotores, orientadas hacia el Paseo de la Reforma 
y que pasan tanto por la banqueta como por la ciclovía, no ha sido conside-
rado un lugar especialmente problemático ni por los entrevistados, ni por los 
observadores profesionales. Durante el recorrido tampoco se registran gran-
des problemas, los comentarios giran más bien en torno al autor del proyec-
to. Sin embargo, es probable que en este caso el motivo esté relacionado con 
que se trata, fundamentalmente, de un proyecto residencial, que aunque des-
tina su planta baja al comercio, realmente no se le da un uso intensivo.

Seguimos caminando hasta llegar a la convergencia del Paseo de la Refor-
ma con Versalles y la Avenida Morelos al sur, al norte con Avenida Ignacio 
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Ramírez. Este punto más que ser una fuente de conflicto es un punto de ob-
servación de cambios en el entorno construido y de descanso durante el re-
corrido. Les señalo los terrenos vacíos en torno a los cuales ha habido mucha 
especulación, hablamos sobre cuál será su destino final. En internet hay 
disponibles proyectos de rascacielos. Desde este punto fue posible observar 
vacíos urbanos sobre los que se proyectan grandes rascacielos. Entramos a 
comprar un café por la glorieta y ahí fue posible entrevistar a unos funciona-
rios públicos de la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (Se -
datu), ubicada a unos cuantos metros de ahí, en el número 26, uno de los 
nuevos rascacielos de la zona. En general, el tema preponderante fue sobre 
la falta de una cultura cívica común y la necesidad de su construcción, además 
hubo cierto consenso sobre la aspereza entre peatones, ciclistas y automovi-
listas, incluso en el Paseo de la Reforma:

[…] esta zona es el ejemplo, pero nos falta convivir, al automovilista, al peatón, 

al ciclista, a todos, en muchas ciudades europeas el que tiene la prioridad es el 

peatón. Aquí el peatón se le avienta al coche, el coche se le avienta al peatón,  

el ciclista se le avienta al peatón, todos, es una guerra. En esta calle [se refiere a 

Reforma], hay Metro, Metrobús, aquí tenemos las mejores banquetas de la ciudad, 

son enormes, todas las vías están caminables pero la gente no sabe cómo, los  

que vamos hacia allá, tenemos que caminar hacia la derecha, viene un grupo de 

cinco y no te dejan pasar, y dices no hay cultura, todo se reduce a eso.

Al finalizar la entrevista nos dirigimos hacia Avenida Insurgentes, ya  
se percibe el caos de la hora pico, su barullo, los cruceros llenos de peatones, 
ciclistas y automovilistas.12 Caminamos frente al edificio del Senado de la 
República, cruzamos con dificultades Avenida Insurgentes y el Paseo de la Re-
forma, sobre todo, porque llevamos ritmos diferentes y a esta hora los se-
máforos no alcanzan para cruzar avenidas de esas dimensiones. Compartimos 
la sensación de que dar la vuelta, es decir, ir de esquina a esquina hasta ce-  
rrar el ciclo, por Avenida Insurgentes desde la posición de peatones. Fue una 
empresa llena de dificultades, encarnar grupalmente la experiencia de ca-

12 También hay motociclistas, bicicletas de anclaje y diversos tipos de patines.
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minar este súper crucero confirmó la tensión entre los automovilistas y 
peatones que van sobre Avenida Insurgentes en el carril que fluye hacia el 
sur y que se quieren incorporar al Paseo de la Reforma en su sentido ponien-
te, con una vuelta a la derecha, como ya se mencionó, esto se repite en todas 
las avenidas que cruzan el Paseo de la Reforma y a esta hora de observación. 
Con regularidad, todo aquel que quiere cruzar se encontrará con uno o varios 
automovilistas que presionan a quienes caminan por los pasos de cebra, como 
ya se mencionó se trata de uno de los conflictos violentos más constantes.

Una vez en la esquina, los integrantes del recorrido confirmamos lo que 
se sabe gracias a las entrevistas, que este cruce es percibido como altamente 
peligroso, sobre todo para peatones y ciclistas. En la esquina sur ponien-  
te, cuando los peatones quieren cruzar de la banqueta al gran bulevar o vice-
versa, entran en conflicto ciclistas y peatones. Sobre todo en la transición del 
se máforo. Frecuentemente los ciclistas colonizan los pasos de cebra. Por úl-
timo, en el mismo punto pero en la esquina sur poniente del Paseo de la 
Reforma, sobre el bulevar, camellón lateral o parque lineal fragmentado, 
hacemos un alto y nos concentramos para concluir esta parte del recorri-  
do, platicamos en torno a la diferencia morfológica entre el Paseo de la Refor-
ma oriente y la parte poniente de la misma avenida, tomando como límite 
a la Avenida Insurgentes. Por un lado la existencia de los parques lineales 
frag mentados, por el otro éstos desaparecen para dar paso al ensanchamien-
to de las banquetas. La discusión discurre en torno al origen histórico de este 
cambio y sus consecuencias en las interacciones cotidianas.

A continuación, proseguimos nuestro camino sobre la calle General Prim 
rumbo a la entrevista con el actual presidente y fundador de Bicitekas, A.C. 
Al cruzar Versalles un automovilista nos “avienta el coche”,13 le digo en voz 
alta, que lea el reglamento, él me responde: “léelo tú”. Les comento a mis 
compañeros que casi nadie sabe que uno de los cambios del documento es 
que la vuelta a la derecha dejó de ser continua. Posteriormente, este tema  
es retomado por el entrevistado como una de las ganancias en las que tuvie-
ron influencia y que fue plasmada en el nuevo reglamento de tránsito, “se 

13 Término coloquial que describe uno de los conflictos violentos más comunes en la Ciudad 
de México, que es que un automovilista se vale de la fuerza y tamaño de la máquina para disuadir 
a un peatón (generalmente) a cruzar una calle antes que él.
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evitó que la vuelta a la derecha siguiera siendo continua”, aunque reconoce 
que, desafortunadamente “lo que no se ha logrado es su aplicación”.

Llegamos al lugar de la cita, mientras esperamos se monta la presentación 
del documental llamado Bikes vs cars, ése es uno de los ambientes del que 
están impregnados los grupos ciclistas urbanos, se trata de una de las ten-
siones discursivas más evidentes. La conversación transcurre por varios te-
mas; hablamos sobre el objetivo de la organización que tiene que ver con 
impulsar el desarrollo del transporte público, con visión integradora y de ser-
vicio, no como negocio, y desmontar la cultura del automóvil. Sobre cómo los 
activistas de su grupo que han ocupado una posición en el gobierno trabajan 
generalmente contracorriente y, en algunas ocasiones, han sido relegados, 
orillados y aislados, aun cuando existe la percepción de que se ha ganado en 
el ámbito de la narrativa. Estas posiciones han significado para este grupo 
una carga de poca radicalidad y, al mismo tiempo, son percibidos como alia-
dos incómodos para las autoridades. Un ejemplo de los roces con esta última 
tiene que ver con la velocidad, como lo muestra el siguiente testimonio:

Con el tema de las velocidades, para nosotros es un factor clave para evitar 

muertes, sí el diseño urbano, sí la educación pero es la velocidad la que ma-  

ta. En todo el mundo, las ciudades están bajando sus estándares de velocidad 

por seguridad incluso, de los propios automovilistas. Ahí hay una, como te digo, 

es tamos moviendo una gran pared cultural, y ahí hay mucha resistencia, de 

todos, todos lo traemos en la sangre, vemos el coche como lo normal.

Al final de la entrevista, discutimos grupalmente algunas de nuestras im-
presiones y percepciones generales sobre el recorrido. Entre ellas, llamó la 
atención a quienes estaban menos familiarizados con el Paseo de la Reforma, 
el complejo entramado de modalidades de transporte novedosas como las 
bicicletas sin anclaje, los diversos tipos de patines y las dificultades que aña-
den a las interacciones cotidianas. Otra de las impresiones fue sobre la difi-
cultad extra de andar en grupo por la ciudad, debido a que a menudo se trata 
de una experiencia solitaria. Algunos integrantes compartieron la sensa-  
ción de que esperar a alguien más transforma la percepción y la experiencia 
de caminar en la ciudad, sumándole cierto grado de dificultad y hasta cierto 



Varinia Loya Ramírez

320

punto, miedo como resultado de observar a alguno de los compañeros del 
grupo en una situación de potencial riesgo. Destaco uno de los comentarios 
más interesantes, en el que se hizo alusión al Paseo de la Reforma como una 
calle que te disciplina, como resultado de sus grandes dimensiones, te obliga 
a estar atento, más que a sentirte de paseo.

El recorrido que se llevó a cabo permitió captar, de manera conjunta y en 
el sitio, las tensiones, hostilidades, conflictos y violencias cotidianas desde el 
punto de vista del peatón. Asimismo, aproximarnos al punto de vista de per-
sonas que trabajan directamente en instituciones responsables de adop-  
tar políticas públicas aplicadas en el territorio, también a la defensa de los 
derechos del ciclismo urbano desde la perspectiva de la sociedad civil organi-
zada que, igualmente, tienen impacto en el gobierno.

Trabajo de campo

Las fuentes primarias de este trabajo son las que se desarrollaron durante 
2018 en el marco del proyecto PAPIIT: 12 entrevistas de gabinete, estructuradas 
en función de un guión general de temas; una entrevista preestablecida con 
el presidente de la organización Bicitekas, A.C. Grupo con el que había un acer-
camiento previo, y una plática informal con empleados de la Secretaría de 
Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (Sedatu), estas últimas como parte 
del recorrido grupal, que fue resultado de un esfuerzo colectivo de prepara- 
ción y de un recorrido solitario. Durante este periodo se hizo acopio de las 
relaciones sociales que se establecen a lo largo de un trabajo investigativo, 
esto hizo posible la plática espontánea con los funcionarios de gobierno y el 
contacto relativamente cercano con la organización, así como las entrevistas 
estructuradas.

Esto fue posible gracias a la información sobre la zona recabada durante 
2017: pláticas informales con 11 policías, un peatón y dos mujeres ciclistas 
como producto de una serie de cuatro recorridos parciales e individuales en 
horas de máxima demanda, que finalizaron al completar longitudinalmente 
los tres y medio kilómetros elegidos como zona de estudio y cuyo objetivo 
fue contar con un esquema de flujos y localizar conflictos entre actores, con 
la finalidad de tener elementos para elaborar el cuestionario de las entrevis-
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tas de gabinete. Para este registro preliminar se usaron un esquema de mapa 
general y varios de los cruces y glorietas que componen la totalidad del es-
tudio. Este periodo puede caracterizarse por una transición de la observación 
ajena a una más apropiada del entorno y por un acercamiento más próximo 
a actores, como los policías, que a pesar de no ser centrales sí permitieron una 
mirada al conflicto violento en el lugar. Cabe señalar que en la medida que 
fueron pasando los días, el acercamiento a los policías fue más difícil; pri-
mero no tenían problemas al decirme sus nombres, en aceptar pla ti car entre 
semáforo y semáforo; en los últimos días se mostraron más crípticos.

También fue de provecho el conocimiento adquirido en diez recorridos 
parciales y fragmentarios hechos durante 2016 en la zona de estudio pero 
principalmente en lo que en este trabajo se reconoce como el lado oriente  
del Paseo de la Reforma. Ésta fue una práctica marcada por la exploración 
abierta del lugar, con una vinculación nula con posibles entrevistados, un pe-
riodo de fotografías y esquemas.

Se trata de un total de 28 entrevistas y 15 recorridos peatonales, parciales 
e individuales contabilizados, y uno grupal, en un periodo de tres años, sin 
considerar las visitas al lugar efectuadas desde la selección del espacio apro-
ximadamente desde 2013 hasta 2016, debido a que no se tiene registro formal 
de ellas.

Los tipos de interacciones sostenidas con los informantes fueron muy di-
ferentes en cada uno de los tres momentos señalados, es posible afirmar que 
de 2016 a 2018 se acortó la distancia entre la mera observación abierta, ha-  
cia una observación participante apoyada en un proceso de apropiación y de 
conocimiento del lugar que permitió la construcción de los instrumentos 
aplicados a las personas entrevistadas y una descripción detallada y situada 
de las interacciones entre grupos de peatones, ciclistas y automovilistas, des-
cripciones que no buscaron abiertamente la profundidad requerida por los 
ejercicios etnográficos pero sí una aproximación.

Entre las dificultades enfrentadas para lograr testimonios de más largo 
aliento que las que representan las pláticas informales está el anonimato. 
Inicialmente fue posible conseguir en la calle, nombres y teléfonos para fu-
turas entrevistas; sin embargo, ninguna cita se concretó. En este sentido se 
considera que el vínculo personal y la experiencia como ciclista facilitaron 
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el acercamiento con posibles entrevistados; no obstante, la consecuencia no 
deseada fue una dificultad más clara para encontrar a peatones y automovi-
listas. Sin duda el lazo identitario más estrecho con la movilidad urbana ciclis-
ta definió este sesgo, resultado de la distancia y la proximidad social.

Asumir este vínculo identitario con una práctica de movilidad, no le resta 
peso a la propia experiencia de la ciudad como peatona que usa transpor-
te público y es automovilista. En este sentido, como producto de mi propia 
multimodalidad me interesó plasmar que cada una de las formas de despla-
zamiento entraña un conjunto de interacciones muy diferentes con los otros 
y con la ciudad misma, así como con el conflicto violento en particular. No 
obstante, ni las largas horas en el transporte público o el mal humor en el 
automóvil (Katz, 1999), me interpelaron personalmente tanto como mi propia 
experiencia ciclista, y es que en el ciclismo de la Ciudad de México las agre-
siones fuertes, con una gran carga de hostilidad, son comúnmente ejercidas 
por automovilistas, esto promueve una percepción de ese otro como antagóni-
co, pero paradójicamente, también de cierto grado de empatía. En mi caso, 
después de adquirir la experiencia como usuaria de bicicleta como principal 
medio de transporte, mi comportamiento como conductora de un automóvil se 
vio fuertemente orientado hacia el cuidado no sólo de los ciclistas, sino tam-
bién de los peatones. Desde el punto de vista de la multimodalidad recupero 
la idea sobre la doble mirada como privilegio epistémico de Cumes (2011:229):

Esta tendencia considera que las mujeres poseen ese privilegio debido a su posi-

ción de subordinación que les permite comportarse al mismo tiempo como 

“propias” y “extrañas” respecto a los grupos a los que pertenecen y a aquellos que 

las dominan. En este sentido, son capaces de tener una “doble mirada”, una “mi-

rada dual” o una “doble visión” de todo aquello que las afecta.

Como se sabe, las experiencias personales son el punto de partida de todo 
proceso investigativo, este reconocimiento permite estar al tanto de los ses-
gos que se producen y, sobre todo, de cómo se transforman en el proceso. En 
este sentido se acepta que la tendencia inicial fuertemente basada en una 
visión antagónica de las relaciones sociales fue proyectada hacia los con-
textos de la movilidad cotidiana examinados en este trabajo, en donde los 
peatones ocuparon el lugar de actores subalternos, los automovilistas como 
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hegemónicos y los ciclistas emergentes. Sin embargo, en la medida en que la 
aproximación a la realidad a través del trabajo de campo y de los testimonios 
con las personas entrevistadas avanzó, se experimentó un desplazamiento 
que tuvo como resultado una visión sobre el transporte como un sistema de 
opresión generalizado, que se expresa diferenciadamente para peatones, 
ciclistas y automovilistas, así como el hecho de que la violencia cotidiana que 
es, como se ha reiterado violencia simbólica, está presente en las interaccio-
nes entre los grupos; es decir, todos somos potenciales ejecutores y partícipes 
de conflicto violento, aunque el sentido se modifica sustancialmente cuando 
proviene de una posición de dominación. Esto se puede observar incluso en 
el Paseo de la Reforma, que cuenta con una de las más amplias y variadas 
ofertas de transporte.

DOS MODELOS DE CIUDAD EN EL PASEO DE LA REFORMA

En Paseo de la Reforma conviven al menos dos modelos de ciudad, cada uno 
con una idea específica en torno al espacio público. El primer modelo desa-
rrollado durante el siglo XIX tiene como idea central al espacio para convivir 
entre diferentes y al bulevar como uno de sus dispositivos de desarrollo; en 
tanto que el segundo modelo encuentra en los rascacielos un medio para 
transformar la noción de espacio público y orientarlo hacia su comprensión 
como un derivado del movimiento (Sennett, 2011:28), la segunda herramienta 
para la transformación del espacio público ha sido el automóvil y su correla-
to el surgimiento de un supuesto derecho a la velocidad. El desplazamiento 
del significado y sentido del espacio público a través de mecanismos que 
atañen a los sistemas de movilidad también contribuyó a la producción de 
una ciudad más dispersa. Los viajes se hicieron más largos, arduos y comple-
jos, surgen las periferias, la desigualdad aumenta y con ella la producción de los 
mecanismos de la segregación socioespacial.

En este sentido, las tensiones y conflictos cotidianos en las formas de 
convivencia entre peatones, ciclistas y automovilistas en el Paseo de la Refor-
ma son entendidas como un complejo entramado de la violencia simbólica. 
Esta categoría permite abordar actos de violencia sutil o suave en el sentido 
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de que no se trata, generalmente, de observar una violencia mortal. Son si-
tuaciones en las que se presenta una asimetría de poder, en este caso concreto 
relacionada con el sistema de transporte que tiene en el dominio del automó-
vil su expresión más específica, además del aumento del tiempo de trasla-           
do y el gasto de una gran parte del ingreso familiar; es decir, im pacta tanto 
prácticas como cuestiones estructurales porque contribuye a la naturaliza-
ción de la desigualdad y al deterioro del espacio público. Es un me canismo 
de disminución de la calidad de vida de los habitantes de la Ciudad de Mé-
xico y un sistema de opresión generalizada. Las asperezas características de 
los desplazamientos, en cualquiera de sus modalidades, que resultan de las 
disputas por el espacio, son conflictos que se entienden desde la ópti ca de 
la violencia simbólica (Bourdieu, 2003:12), que es una forma de entender a la 
violencia de corte sutil y de difícil desciframiento, y que permite la cons truc-
ción de legitimidades, de consensos que operan en favor de las prácticas 
cotidianas de dominación, con base en ellos lleva a cabo su trabajo, es el len-
guaje de la desigualdad, es una violencia instituida con herramientas de dis-
tinción social.

Además retomo la noción de violencia de Teresa Caldeira (2007), para ella 
es en el espacio en donde se reflejan algunas de sus consecuencias más sig-
nificativas, como la discriminación social, las nuevas tecnologías de exclusión 
social y la segregación socioespacial, que encuentra en la propagación del 
discurso del miedo, entre otros, un medio para legitimar la producción de dis-
tancias reales y simbólicas en las ciudades. Otra de las consecuencias de la 
violencia cotidiana es que se traduce, por un lado, en la carencia de tiempo, 
de dinero, de espacio, de posibilidades, de energía a causa de un sistema social 
basado en la desventaja y la desigualdad; por el otro, en la concentración de 
capital y acceso a bienes que en términos de prácticas cotidianas significa 
tener tiempo, dinero, espacios, posibilidades electivas, energía.

En este sentido, la dominación del automóvil en contextos de movilidad 
es relacional, en tanto que es parte de un sistema en el que se ocupa una po-
sición en el espacio definida con respecto a otro, se entiende pues en un con-
texto de rango o de orden. La posición que se ocupa implica necesariamente 
un punto de vista subjetivo, una asignación de valor, un ideal de vida, un 
estereotipo, del mismo modo la concentración o desposesión de bienes produ-
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ce estigmas, que son oposiciones sociales objetivadas en el espacio físico. 
Bourdieu (2013:121) pone como ejemplos la provincia y la capital, los subur-
bios pobres y la Quinta Avenida, la Rue du Faubaurg Saint-Honoré.14

El primer modelo tiene al Paseo de la Reforma, es decir, un bulevar como 
punto de partida. Las calles son elementos constitutivos de las organizaciones 
socioespaciales. Éstas han experimentado cambios que expresan modos de 
pensar y de proyectar el espacio, del mismo modo ocurre con el espacio públi-
co y con la ciudad, mostrando que las producciones espaciales son históri cas. 
En este sentido, se parte de que la comprensión clásica del espacio público es la 
de un sistema compuesto básicamente por tres dispositivos: parques, plazas 
y calles que los articulan (Gamboa, 2003; Holston, 2008). Las calles, además tie-
nen la función de servir de intermediarias entre la vida pública y la vida pri-
vada, esta última expresada en las diversas formas de la residencia. Estos 
elementos son la base de un sistema de sociabilidad y convivencia más am plio 
(Sennett, 2011), que aunado al capitalismo industrial edificó la cultura públi-
ca urbana del siglo XIX. Bajo la promesa de apertura, democracia e igualdad 
surgen los parques masivos, las calles para pasear, los espacios para el consu-
mo desde café hasta espectáculos que dejaron de ser exclusivos y se abrie ron a 
grandes públicos, como el teatro y la ópera, se trata de la época de la reunión 
entre extraños, base del nuevo modelo de sociabilidad que busca liberarse de 
las jerarquías anteriores y que se produce gracias a la influencia del programa 
de la Ilustración promovida a la par del desarrollo del capitalismo.

En la Ciudad de México, el Paseo de la Reforma es un ejemplo de la impor-
tación de estos ideales que fueron los que hicieron posible la constitución de 
la idea del espacio público correspondiente al siglo decimonónico, que se 
nutrió de las grandes transformaciones que emprendió Haussmann en Pa-
rís. La conformación de dicho espacio tuvo como ideas-guía la búsqueda de 
progreso, la mezcla entre diferentes; es decir, se trata de la fundación del es-
pacio para el ejercicio de la ciudadanía, ése de urdimbre democrática y que 
encuentra en los bulevares parisinos una de sus realizaciones espaciales y 

14 Resulta interesante el hecho de que el sociólogo elige calles como el Paseo de la Reforma, 
que guardando las proporciones, son famosas por tratarse de lugares centrales de alto valor 
económico; es decir, en donde existe concentración de bienes y de consumo, se trata de calles 
monumentales, suntuosas y emblemáticas.
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de sus emblemas: se trata de calles de grandes dimensiones, anchas y arbo-
ladas, dedicadas al ocio y al consumo, a la convivencia entre anónimos, del lu- 
gar para ver y ser vistos por excelencia (Gamboa, 2003:14). Los bulevares se 
vuelven iconos de la nueva sociabilidad urbana y un modelo a seguir. En este 
sentido, Gamboa (2003:15) evoca al Marshall Berman, del libro Todo lo sóli-

do se desvanece en el aire, cuando afirma que “el nuevo bulevar de París fue 
la innovación urbanística más espectacular del siglo XIX y el paso decisivo 
hacia la modernización de la ciudad tradicional”.

En definitiva, las reformas urbanísticas que Haussmann llevó a cabo trans-
formaron profundamente París y a través de la calle, uno de los com po nentes 
centrales de dicha transformación, preparó a la ciudad para el transporte y 
la circulación de las masas. Sin embargo, existe otro aspecto de este paso de la 
ciudad medieval a la ciudad moderna en París, que resulta importante señalar 
y es que entre los propósitos de la construcción de las an chas y largas ave nidas 
estaba obstaculizar nuevos brotes de insurgencia que tenían en las barrica- 
das una de sus principales herramientas, al cerrar el paso rápidamente de las 
pequeñas calles medievales se impedía el acceso fácil de cualquier tipo de 
fuerza represora. En este sentido, no sobra decir que como lo demuestra la 
apertura de los bulevares (Fernández, 2004:14; Cápona, 2016) una transfor-
mación espacial de gran talante, obedece frecuentemente a transformacio-
nes sociales, en este caso orientada al control político de la po blación urbana.

Finalmente, la idea de espacio público que llega hasta nuestros días y que 
se resume como el espacio del anonimato, de la libertad, de la igualdad, de la 
heterogeneidad, surge y se consuma durante el siglo XIX, época de gran ur-
banización industrial en el marco del programa de la modernidad. Si bien 
existen diferentes formas de entender la modernidad y de ejecutarla espa-
cialmente, Teresa Caldeira (2007:366) recopila su sentido general en las si-
guientes líneas.

La primacía y la apertura de calles; la circulación libre; los encuentros imperso-

nales y anónimos de peatones; el uso público y espontáneo de calles y plazas; y 

la presencia de personas de diferentes grupos sociales paseando y observando 

a los otros que pasan, mirando escaparates, haciendo compras, sentándose en 

los cafés, participando de manifestaciones políticas, apropiándose de las calles 
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para sus festivales y conmemoraciones, o usando los espacios especialmente 

designados para el ocio de las masas (parques, estadios, locales de exposiciones).

En síntesis, la ciudad para estar, la ciudad del siglo XIX, produjo los majes-
tuosos paseos arbolados para caminar y para el incipiente número de carros 
que en ese entonces había, propuso además al bulevar como figura urbanís-
tica ideal y como soporte relacional del espacio público. Se trata de la fun-
dación del primer modelo de ciudad que se observa en el Paseo de la Reforma, 
este modelo corresponde a una sociedad que buscó de ese modo la cohesión 
y la integración social como uno de los mecanismos para dejar atrás la rígi-  
da sociedad monárquica anterior.

Ahora bien, a esta ciudad del siglo XIX y su proyecto democratizante, se le 
superpone la sociedad y la ciudad que concibe el espacio público como es pacio 
de circulación, de paso, de soporte del desarrollo de la velocidad como un de re-
cho, de la mano del dominio del automóvil. Además, tiene entre sus for mas 
representativas de proyecto espacial en lugares centrales de alto valor, como 
el Paseo de la Reforma, a los rascacielos (Sennett, 2011) como dispositivos ur ba-
no-arquitectónicos. Con respecto a este segundo modelo, es posible advertir 
que los espacios centrales de alto valor económico se han visto poblados de 
rascacielos y que la calle sigue siendo central para las transformaciones so-
cia les y urbanas que propusieron la arquitectura y la planeación urbana 
moder nas, que pusieron énfasis en establecer una relación entre actividad y 
función, conocida como zonificación.15 Bajo esta influencia, el tipo de calle que 
surge está desvinculada de zonas residenciales y comerciales, se subvierte la 
convención medieval de formar las calles por los bordes de las casas (Holston, 
2008), en la nueva relación, las zonas residenciales y comerciales son rodea-
das de espacio libre, vacío, neutro y abstracto (Gamboa, 2003:16).

La transformación de la convención para formar las calles ha tenido 
consecuencias de largo alcance en la conformación y las prácticas que giran 
en torno a la concepción misma del espacio público. En este sentido, Sennett 

15 En México, la perspectiva de la planeación urbana y la zonificación fue más ampliamente 
desarrollada por el arquitecto Carlos Contreras. En este sentido fue él quien elaboró el plano re-
gulador de 1933, documento con el que sentó las bases formales del proceso de crecimiento 
moderno en la Ciudad de México (De Gortari y Hernández, 1988; Sánchez, 2003).
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(2011:36) y Holston (2008:261) comparten la perspectiva de que la división 
entre los ámbitos de lo privado y de lo público, hace posible cierto equilibrio 
social. Aunque ambos enfoques convergen, su travesía es distinta. Mientras 
Holston respalda sus ideas en una observación elaborada desde un punto de 
vista espacial; Sennett guía su análisis sociológico por los derroteros de los 
efectos negativos que el crecimiento progresivo de la cultura de la intimidad 
tiene en la legitimidad del ámbito de lo público. Este proceso de crecimiento 
desbordado del ámbito privado se ha desarrollado en detrimento del público 
y está altamente propagado en las sociedades actuales. Sobre todo en entor-
nos urbanos. Ha sido nombrado de diferentes maneras pero hacen alusión 
al mismo problema, como el vaciamiento (Sennett, 2011), el descrédito (Es-
calante, 2015) y la erosión (Ramírez, 2017) progresiva de lo público, que se ha 
vuelto una de las características distintivas de la cultura neoliberal.

Bajo la influencia del movimiento moderno en la arquitectura y la plani-
ficación urbana, así como de la zonificación como herramienta, se continúa 
transformando el espacio público y consolidando como un espacio para la 
circulación. Durante el siglo XX surgen los barrios residenciales, los centros 
de oficinas y de negocios (Gamboa, 2003:17). Todo este proceso de separación 
y encierro de actividades, contribuye decisivamente a construir una idea del 
espacio público como lugar para circular, esta nueva cualidad del espacio ha-
ce posible una nueva relación entre lo privado y lo público expresada en los 
rascacielos y en la relación entre el dominio del automóvil y la concep ción 
de que la velocidad es casi un derecho.

Para Sennett (2011:26), con los rascacielos que son representaciones hege-
mónicas, productos del estilo internacional de la escuela moderna de la ar-
quitectura, se efectuó una declaración sobre el rumbo de la organización  
del espacio en las ciudades. Se trata de una manifestación de códigos, en ellos 
se estrenaron declaraciones de principios para las relaciones entre lo priva-
do y lo público. Como resultado de su implementación se funda un espacio 
muerto en el sentido que se acaba con la mezcla de personas y de actividades 
características del espacio público decimonónico, mediante lo que Sennett 
retoma como ideal del muro permeable, para referirse al fenómeno produ - 
cido bajo diseño en los rascacielos. Consiste en la creación del efecto que, 
aparentemente, desvanece el límite entre el interior y el exterior a través del 
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muro de cristal que permite unir y separar la visibilidad de la vida en la calle 
con el aislamiento social de las actividades que se dan en el interior.

Ese interior con muros de cristal y una enorme planta abierta a la mirada, 
al hacer que las barreras visuales desaparezcan, aumenta la eficiencia en el 
trabajo porque en palabras de Sennett: “cuando cada uno tiene al otro bajo 
vigilancia, la sociabilidad decrece y el silencio constituye la única forma de 
protección” (2011:29). De este modo, tanto la vida en la calle como las activi-
dades que acontecen dentro de los rascacielos, están hasta cierto punto, bajo 
control. En términos de la relación del rascacielos con el exterior, dice que los 
habitantes o trabajadores están bajo el efecto del muro permeable que inhi-
be premeditadamente su relación con el medio, con el exterior y los aísla 
gracias a la sobreexposición que significa tanta visibilidad.

La propagación de los valores del movimiento moderno en la arquitectu-
ra y el urbanismo y que tiene efectos en el segundo modelo de ciudad que se 
propone, han sido opuestos a la diversidad urbana con la que se caracterizó 
a la ciudad del siglo XIX. Lo anterior no quiere decir que la noción de igualdad 
social no fue parte del análisis funcionalista de la ciudad (Romero, 2004:55); 
sin embargo, se vio reducida a expresiones como la zonificación que al desti-
nar a cada espacio una función, atentó directamente contra la heterogeneidad.

En relación con los efectos de la transformación del espacio público en 
instrumento para facilitar el movimiento se da la libre circulación. Pasar de 
la convivencia a la velocidad como sentido de ser del espacio público, con-
tribuyó al vuelco endogámico, intimista, privado y privatizador de la cultu-
ra urbana, la cultura de la velocidad experimentada colectivamente como  
un derecho. En este sentido, expresiones como no derrochar tiempo están en 
consonancia con un sistema para el que el tiempo es un bien escaso y para 
el trabajo y la producción, de modo que la prisa es una condición cotidiana. 
Tanto el urbanismo como la arquitectura se han acoplado a esta idea. Como 
lo enuncia Le Corbusier (2006:124): “La ciudad que dispone de velocidad, dis-
pone de éxito”. En efecto, el espacio público ha devenido en un espacio de 
circulación, de paso no de permanencia, “se ha transformado en un deriva-  
do del movimiento, o en una función del movimiento” (Sennett, 2011:28). 
Incluso en el Paseo de la Reforma que cuenta con una clara infraestructura 
para el paseo, para la permanencia, para estar, gracias a la que, no obstante, 
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conserva su sentido primario de paseo y convivencia, de espacio público del 
siglo XIX. El Paseo de la Reforma comunica a la Alameda, que es la plaza, con 
el Bosque de Chapultepec, lugares que siguen siendo centrales para la vida 
pública de la Ciudad de México.

El proceso de cambio del espacio continúa mediante el movimiento y la 
velocidad y ha sido promovido bajo la colaboración de dos dispositivos de 
encierro, que son también de visibilidad y de aislamiento social: el rasca cie-
los y el automóvil. Este conjunto de procesos ha detonado formas de pensar, 
de diseñar, de construir y de habitar las ciudades actuales y, en concreto, el 
automóvil, la tecnología moderna del movimiento por excelencia, ha contri-
buido también, a profundizar los procesos de deterioro del ámbito de lo público.

La eliminación del espacio público viviente está relacionada con una idea aún 

más perversa: la de volver al espacio contingente para el movimiento. En La Dé-

fense, así como en la Lever House y el Brunswick Centre, el espacio público es un 

área de paso, no de permanencia. […] Hay pocos indicios de que los proyectistas 

de La Défense concibieron este espacio para que tuviera cualquier valor intrín-

seco, para que la gente de los distintos bloques de apartamentos pudiera desear 

quedarse allí. El terreno, según las palabras de uno de los proyectistas, es —el 

nexo-soporte-salida-tráfico para la totalidad vertical—. En otras palabras, esto 

significa que el espacio público se ha transformado en un derivado del movi-

miento (Sennett, 2011:28).

En concordancia con esta tendencia, el conjunto de rascacielos del Paseo 
de la Reforma16 tiene entre sus prioridades permitir la entrada y la salida, so-
bre todo de los automovilistas. En este sentido, es observable un desplaza-
miento de la centralidad decimonónica del paseo y de la caminabilidad. 
Asimismo y como Sennett señala, el espacio pierde sus cualidades significa-
tivas cuando no es posible subordinarlo en función del movimiento libre, e 
incluso adquiere un cierto carácter de irritabilidad (2011:29).

16 Salvo el edificio de la Lotería Nacional que no cuenta con estacionamiento. Este edificio fue 
terminado en 1946, el hecho mismo de que no cuente con estacionamiento es una expresión de 
la profunda transformación vivida por la Ciudad de México en el ámbito urbano.
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Sin embargo, en el Paseo de la Reforma se observa que no es suficiente 
con la transformación y densificación de la vivienda de uso mixto, como los 
rascacielos, que además se clausuran al exterior, o la zonificación, o la cul-
tura de la velocidad para acabar con la sociabilidad en un espacio determina-
do. Pese a todo, Paseo de la Reforma es una calle no exenta de conflictividad 
pero se conserva viva: hay paseantes y usuarios cotidianos en sus banquetas, 
ciclovías, bulevares y calles. En el Paseo conviven dos modelos de ciudad, que 
hasta cierto punto se excluyen. Sin embargo, también se enriquecen mutua-
mente y producen un alto grado de heterogeneidad, difícil de encontrar en 
otro lugar de la ciudad.

Finalmente, el modelo para el que se usa el bulevar como referente urbano- 
arquitectónico, representativo de la ciudad para estar, pasear y convivir y que 
es producto de la idea del espacio público del siglo XIX, ha padecido los em-
bates del modelo que privilegia la capacidad de otorgar derecho de paso, de 
circulación libre y de velocidad, y del que tanto los rascacielos como el automó-
vil son representativos. La superposición de los modelos de ciudad da cuenta 
de un proceso de desplazamiento, de mutación del sentido del es pacio público.

En el contexto de ciudades como la Ciudad de México, con altos patrones 
de segregación socioespacial que es parte del lenguaje de la desigualdad,  
las travesías por la ciudad constituyen el espacio de lo incontrolable, del en-
frentamiento, del encuentro y del desencuentro. En este sentido, las calles 
siguen conteniendo los principales valores del espacio público del siglo XIX, 
particularmente en una calle como el Paseo de la Reforma en la que las elites 
de algún modo siguen presentes, haciendo efectiva la mezcla característica de 
esa forma histórica de espacio público.

REFLEXIÓN FINAL

La percepción del espacio público urbano como un lugar amenazante e in-
seguro está ampliamente propagada en la actualidad, existe una actitud de-
fensiva que se acompaña de estrategias ya muy establecidas que tienen que 
ver con el transporte y con los desplazamientos, de modo que la ciudad en 
conjunto es experimentada como un lugar de riesgos y peligros. Este árido 
lugar de vínculos maltrechos, de caos, de amenaza e inseguridad constante, 
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de horas pérdidas en el tráfico, se superpone a la ciudad de los paseos, del 
anonimato como sinónimo de libertad, incluso en el Paseo de la Reforma,  
es decir, de los espacios que han dotado de sentido las principales referencias 
del espacio público decimonónico. No obstante, esta superposición de ca-
pas históricas ha permitido que esta calle conserve su carácter heterogéneo 
y de lugar común.

Resulta importante recordar que entre los elementos centrales para ex-
plicar el vaciamiento de lo público que Sennett relata están la masificación 
de los entornos urbanos, el desarrollo del discurso de las libertades, del indi-
viduo, el proceso de cambio de sistema económico, el desarrollo de la cultura 
del consumo. En este contexto, poco a poco se consolida y crece la impor - 
tancia de lo privado, se multiplican sus instituciones y derechos. Además, se 
comparte la idea de que la comunidad es producto de un acto de autodescu-
brimiento mutuo (2011:17), esta depreciación del valor de las comunidades de 
extraños golpea directamente a las masas anónimas urbanas y a la confor-
mación de lo que se entiende como espacio público moderno.

La inseguridad y la amenaza como una de las sensaciones comunes al 
realizar desplazamientos en la urbe, se articulan con el proceso de deterioro 
de lo público, tiene que ver con el desarrollo ulterior del neoliberalismo, que 
como Escalante señala, es una tradición intelectual, un programa político pero 
sobre todo, se trata de un movimiento cultural que ha permeado en el senti-
do común colectivo (2015:114). En este sentido, las relaciones sociales están 
mediadas por la desconfianza, por una sensación de lucha constante, y por la 
percepción de las pocas oportunidades de desarrollar vínculos de largo plazo 
y en distintos espacios.

Cabe señalar que tanto en la Ciudad de México como en el país, la inse-
guridad y la amenaza son percibidas como parte de la experiencia del espa-
cio público. La generalización de la violencia la ha vuelto constitutiva de la 
experiencia de vida. En este sentido, se entiende el proceso que está en la ba-  
se de la existencia misma de los rascacielos como un desplazamiento de lo 
público hacia espacios privados. Se trata de la manifestación de la arquitec-
tura poderosa que abandona la escala humana. Sin embargo, el Paseo de la 
Reforma con toda la fuerza de su historia y de su centralidad, reivindica el pa pel 
activo del espacio público, al traer desde el siglo XIX la importancia de los en-
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cuentros heterogéneos y de lo público, de este modo hace contemporáneos 
su experiencia y posibilidad de existencia.

Las edificaciones y entornos construidos que proponen la escuela mo-
derna de la arquitectura y la planificación urbana, tienen entre sus legados 
asegurar ambientes de espacio libre y vacío que aspiran a la neutralidad y abs-
tracción, inaugurando así una nueva convención que acaba con el bordeado 
de fachadas continuas que es el paramento. Esto es más cercano y observable 
en Santa Fe, otro importante distrito financiero de la ciudad, en donde las 
edificaciones se asemejan más a esculturas para admirar. Se trata de dos ex-
presiones de la ciudad neoliberal similares en sus formas de búsqueda de 
aislamiento deliberado del entorno, de la propagación de edificaciones mo-
numentales que necesariamente implican la inversión de grandes capitales, 
de la proliferación de los rituales de identificación y de la subordinación del 
espacio público al movimiento. Sin embargo, esto no se cumple en el Paseo 
de la Reforma y es probablemente, en parte, la respuesta a su vitalidad. En este 
caso los rascacielos están rodeados de una poderosa complejidad y diversidad 
que actualizan el sentido de lo público en el corazón mismo de la ciudad.

En otro orden de ideas y como se mencionó a lo largo del texto, se consi-
dera que la implementación de la ciclovía y del sistema de bicicletas públicas 
en el Paseo de la Reforma constituye un respaldo institucional a un modelo 
alternativo de movilidad que ha detonado un proceso de conocimiento y 
experiencia colectiva; así como una suerte de proceso de adaptación mutuo. 
No obstante, también ha aumentado la dificultad y la complejidad del Paseo 
de la Reforma. En este sentido, se considera que una campaña de cultura cí-
vica común, probablemente hubiera reducido los impactos negativos y au-
mentado el reconocimiento y la legitimidad de los nuevos usuarios.

Actualmente los ciclistas son el grupo más interpelado en el Paseo de la 
Reforma; sin embargo, los peatones son quienes profundizaron su condi ción 
de subordinación al verse sometidos al doble asedio perpetrado por ciclistas 
y automovilistas, además de los correspondientes a los propios del univer-
so de la peatonalidad. Convendría preguntarse si el respaldo institucional al 
ciclismo urbano implementado en el Paseo de la Reforma reforzó la sociali-
zación de un proceso de discusión más amplio del que supone la lógica del 
dominio del automóvil y la subordinación del peatón.



Varinia Loya Ramírez

334

Entre las implicaciones de la subordinación del espacio público a la fun-
ción de movimiento, está el surgimiento de la velocidad como una virtud y 
un derecho, el crecimiento de la ciudad y de las calles para su ejercicio, am-
bos procesos son facilitados por el automóvil. Estas transformaciones de or - 
den cultural y tecnológico, aunadas a la proliferación de los dispositivos de 
ais lamiento social y de agudización de la segregación socioespacial que el 
urbanismo neoliberal propone, han radicalizado el proceso de acumulación 
capitalista actual (Lindón, 2011). Un conjunto de procesos de índole econó -
mica y de construcción asimétrica del espacio vacían, desacreditan y erosionan 
el espacio público y las relaciones que en él se sostienen. La prisa y sus va-
riantes, la velocidad y la aceleración son el soporte narrativo de las prácticas 
urbanas y del sistema económico contemporáneo. Sustituyendo las capaci-
dades del espacio público para el paseo, el gozo y el disfrute entre diferentes.
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